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Introducción
 

Organizaciones convocantes Mujer y 

Sociedad, la Plataforma Impacto de 

Género Ya y la Liga Internacional de 

Mujeres por la Paz y la Libertad (WILPF 

Españ a), juñto al Instituto de las Mujeres:   

Coñ motivo del 30º añiversario de la IV 

Coñfereñcia Muñdial de las Nacioñes 

Uñidas sobre la Mujer (Beijiñg, 1995), eñ 

uñ coñtexto muñdial marcado por los 

coñflictos armados, el auge de ideologí as 

reaccioñarias, los retrocesos democra ticos 

y el geñocidio de Gaza, orgañizacioñes 

femiñistas, ecologistas, pacifistas, de 

derechos humaños, cooperacio ñ y 

migracioñes, juñto coñ el Iñstituto de las 

Mujeres, el Miñisterio de Igualdad y el 

Miñisterio de Asuñtos Exteriores, Uñio ñ 

Europea y Cooperacio ñ, reflexioñaroñ 

sobre el nexo entre igualdad y paz eñ el 

Eñcueñtro “Defender la Igualdad y la 

Paz”, celebrado el 15 de septiembre eñ el 

Cí rculo de Bellas Artes de Madrid.  

 La Plataforma de Accio ñ 

de Beijiñg supuso uñ 

cambio histo rico como 

hoja de ruta para 

avañzar hacia el logro de 

los derechos de las 

mujeres e iñcluyo  la 

coñstruccio ñ de la paz muñdial como uñ fiñ 

eñ sí  mismo y como requisito para 

coñseguir los objetivos estrate gicos 

globales. Uña paz que ño es solo la auseñcia 

de guerra, siño la preseñcia de justicia, 

equidad y oportuñidades.  

 

 

 

Tambie ñ recoñocio  coñ rotuñdidad que el 

avañce de los derechos de las mujeres y de 

las ñiñ as eñ todo el muñdo es iñseparable 

del tejido asociativo femiñista a ñivel global.  

Treiñta añ os despue s, el movimieñto 

femiñista españ ol reiviñdica su papel eñ la 

defeñsa de los derechos de las mujeres y las 

ñiñ as y exige fortalecer la polí tica exterior 

femiñista, la diplomacia de paz y la 

cohereñcia de las polí ticas pu blicas 

ñacioñales coñ la Ageñda 2030 (ODS 5 

Igualdad de Ge ñero y ODS 16 Paz, Justicia e 

Iñstitucioñes So lidas).  

Objetivo de Encuentro: “Fortalecer la 

acción de paz en la agenda feminista y el 

feminismo en la agenda de paz”. 

Un espacio de diálogo e incidencia. El 

propo sito del Eñcueñtro fue mañteñer uñ 

dia logo eñtre todas las orgañizacioñes de la 

sociedad civil preseñtes, coñ especial 

protagoñismo de las asociacioñes femiñistas, 

para acordar uña hoja de ruta y reforzar la 

iñcideñcia femiñista eñ la polí tica exterior 

españ ola y europea y eñ toda ageñda de paz.  

El Eñcueñtro: 

▪ Apelo  a las iñstitucioñes y a todos los 

actores sociales y polí ticos para impulsar 

accioñes eñ favor de estos objetivos. 

▪ Iñvoco  los priñcipios de solidaridad y 

uñiversalidad del derecho iñterñacioñal 

de los DDHH, el multilateralismo y la 

diplomacia preveñtiva, así  como el 

programa de paz de la ONU, el desarme y 

la fiñañciacio ñ para la paz, la justicia 

clima tica y la igualdad. 

“Mientras las desigualdades de poder entre hombres y mujeres, las estructuras sociales 

patriarcales, los prejuicios, la violencia y la discriminación impongan restricciones a la mitad de 

nuestras sociedades, la paz seguirá siendo difícil de alcanzar.” —Antonio Guterres. 

http://www.mujerysociedad.org/
http://www.mujerysociedad.org/
https://impactodegeneroya.org/
https://impactodegeneroya.org/
https://wilpf.es/
https://wilpf.es/
http://www.inmujeres.gob.es/
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Minuto de silencio La jorñada arrañco  coñ uñ miñuto de sileñcio por las mujeres y 

ñiñ as asesiñadas, mutiladas, violadas, en los conflictos armados en el mundo.  

 

 

 

Participación destacada. La apertura formal estuvo a cargo de la secretaria de Estado de 

Igualdad y para la Erradicacio ñ de la Violeñcia coñtra las Mujeres, María Guijarro, la 

embajadora eñ misio ñ especial para la Polí tica Exterior Femiñista, del Miñisterio de Asuñtos 

Exteriores, Uñio ñ Europea y Cooperacio ñ, Ana María Alonso Giganto y la directora del 

Iñstituto de las Mujeres (uña de las eñtidades coñvocañtes), Cristina Hernández.  La jorñada 

coñto  tambie ñ coñ la preseñcia de la miñistra de Igualdad, Ana Redondo y coñ la de la 

presideñta de la Comisio ñ de Igualdad del Coñgreso, la diputada socialista Susana Ros.  

El Eñcueñtro reuñio  a ma s de 20 poñeñtes eñtre represeñtañtes iñstitucioñales, femiñistas, 

pacifistas, expertas, acade micas y activistas y tuvo uña audieñcia de ma s de 120 persoñas. Se 

retrañsmitio  por streamiñg, coñ uña participacio ñ de 39 persoñas. A 31 de octubre de 2025 

la grabacio ñ del Eñcueñtro habí a recibido 950 visitas eñ el cañal del Iñstituto de las Mujeres 

eñ You Tube ( Jorñada "Defeñder la paz y la igualdad"). 

Las iñterveñcioñes estuvieroñ atravesadas por el eco de Gaza, la crisis del patriarcado, el 

cambio clima tico y el avañce de discursos belicistas y ultracoñservadores, reafirmañdo la 

vigeñcia de la Plataforma de Accio ñ de Beijiñg y la accio ñ pacifista femiñista como marco 

polí tico y e tico impresciñdible. Por su trasceñdeñcia y ceñtralidad eñ el eveñto, la relatorí a 

dedica especiales apartados sobre Palestiña. 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/live/iaZDs2okxxE
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. RELATORÍA 
 

. Presentación del evento 
 

Irene Rodríguez, presideñta de Mujer y Sociedad, eñ 

ñombre de las orgañizacioñes coñvocañtes, expreso  uñ 

profuñdo agradecimieñto a las iñstitucioñes preseñtes, al 

Iñstituto de las Mujeres y al equipo que apoyo  la orgañizacio ñ1, 

a las orgañizacioñes femiñistas, a las poñeñtes, moderadoras, 
iñte rpretes y a todas las persoñas asisteñtes. Abrio  el 

Eñcueñtro coñ cifras, coñtexto y propo sito: 

▪ Ma s de 612 milloñes de mujeres y ñiñ as viveñ cerca de uñ 

coñflicto armado, cifra iñcremeñtada uñ 50% eñ 10 añ os. 

▪ Eñ 2024, la ONU verifico  3.688 casos de violeñcia sexual eñ 

coñflictos; pero muchos ma s permañeceñ sileñciados. 

▪ Eñ A frica, el 71% de las a reas protegidas hañ sido 

devastadas por coñflictos armados, afectañdo gravemeñte a mujeres y ñiñ as. 

▪ Uña de cada dos mujeres y ñiñ as eñ zoñas de coñflicto sufre iñseguridad alimeñtaria. 

▪ 117 milloñes de persoñas hañ sido desplazadas, la mitad mujeres, uña cuarta parte 

meñores de 12 añ os. 

▪ Eñ Gaza, el geñocidio ha cobrado ma s de 65.000 vidas, coñ uñ impacto desproporcioñado 

eñ mujeres, ñiñ os y ñiñ as. 

Las cifras ño soñ solo cifras, siño vidas, por las cuales fuimos coñvocadas. Rodrí guez resalto  

que vivimos tiempos difí ciles, marcados por el belicismo y las desigualdades extremas, la 

misogiñia y el debilitamieñto del multilateralismo (“Europa está perdiendo el alma”). Freñte a 

ello, reafirmo  que solo desde el encuentro, la escucha y la reflexión colectiva podemos 

afroñtar los retos actuales. Este eñcueñtro se peñso  como uñ espacio urgeñte de dia logo eñtre 

orgañizacioñes femiñistas, pacifistas, ecofemiñistas, de migracio ñ, refugio y cooperacio ñ 

iñterñacioñal, para debatir sobre polí tica exterior femiñista y diplomacia de paz, y ampliar 

ñuestra capacidad de iñcideñcia, al tiempo que reiviñdico  el peñsamieñto crí tico y 

trañsformador del femiñismo, eñ esta ocasio ñ al servicio de la paz. 

Dijo que este ño era uñ iñicio, siño uñ “puñto eñ el discurrir de ñuestras ageñdas femiñistas y 

pacifistas y uñ espacio para coñocerños mejor y apreñder coñ humildad”. 

 

“La paz debe ser uñ eje ceñtral eñ las ageñdas femiñistas, y el femiñismo, uñ elemeñto 

iñeludible eñ las ageñdas de paz”. 

  

 
1 Marí a Va zquez Sella ñ, subdirectora Geñeral de Estudios y visualizado Cooperacio ñ; Mariña Martí ñez de 

Marañ o ñ Yañguas, subdirectora adjuñta, Subdireccio ñ Geñeral de Estudios y Cooperacio ñ; Marisa Requeña 
Berrio, Uñidad de Apoyo a Direccio ñ; Isabel Ferña ñdez Lourido, Departameñto de Exposicioñes, Actos 
Iñstitucioñales y Actividades Culturales; Almudeña Beñito de la Fueñte, Vocal Asesora Uñidad de Apoyo a 
Direccio ñ, Iñstituto de las Mujeres. 
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. Apertura institucional 
 

María Gijarro, secretaria de Estado de Igualdad y para 

la Erradicación de la Violencia contra las Mujeres, 

Ministerio de Igualdad, comenzó destacando que, en 

contextos de conflicto y violencia, “sostener una postura 

pacifista resulta especialmente difícil, pero es precisamente 

cuando más necesaria se hace”. “Las feministas han tenido 

claro que la violencia no es el camino”.   

“A lo largo de la historia, las mujeres se han organizado de 

forma pacífica, arriesgando sus vidas para visibilizar la violencia, reclamar derechos y resistir 

a las dictaduras. Han defendido la vida frente a la lógica de la destrucción”. Además, reafirmó 

que la violencia no es inevitable, sino que su ejercicio depende de decisiones individuales, 

políticas (de cada estado) y gubernamentales. En el contexto actual, marcado por la escalada 

de violencia en Gaza y el genocidio en curso, se evidencian las urgencias pendientes de 

transformación. La secretaria de estado reivindicó la paz como valor ético y político, tanto en 

lo privado como en las relaciones internacionales. Añadió que la paz feminista se construye 

desde la supervivencia, reconociendo que, al igual que otras prácticas históricas como la 

esclavitud o el canibalismo, la violencia debe ser rechazada colectivamente.  Por eso, añadió, 

las protestas que bloquean las calles son legítimas; lo ilegítimo es vulnerar el derecho 

internacional y el derecho internacional humanitario. 

Como se definió en Beijing, la paz es un fin en sí mismo, vinculado a la equidad y a las 

oportunidades para todas las personas. En el marco del 30º aniversario de la Plataforma de 

Acción de Beijing, recordó el legado de pensadoras como Simone Veil y María Zambrano, y 

llamó a reforzar el diálogo y las propuestas de política exterior feminista y diplomacia de paz. 

“Ante el auge de movimientos conservadores y belicistas que amenazan décadas 

de avances en derechos y en el orden internacional, reafirmo la necesidad de unidad 

entre mujeres y de fortalecer la sororidad. Las guerras son un infierno, y los 

conflictos armados contemporáneos afectan de forma desigual a mujeres, niñas y 

niños, con la violencia sexual como arma de guerra.” 

La intervención de la secretaria de estado concluyó con un llamado a seguir luchando con 

determinación, “porque cada paso deja una huella imborrable”. 

 

Ana María Alonso Giganto, embajadora en misión especial 

para la Política Exterior Feminista, Ministerio de Asuntos Exteriores, 

Unión Europea y Cooperación (MAEUEC), intervino en el Encuentro 

con una presentación sobre la política exterior feminista (PEF) de 

Españ a, la cual, comeñzo , se fuñdameñta eñ uña visio ñ de la paz 

desde uña perspectiva femiñista. Aloñso señ alo  que esta polí tica 

busca trañsformar las relacioñes iñterñacioñales iñcorporañdo los 

derechos de las mujeres, especialmeñte los derechos sexuales y 

reproductivos (DSSRR), eñ todos los documeñtos, acuerdos y 

accioñes que se adopteñ eñ el exterior.   
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Eñ el marco del 25º aniversario de la Resolución 1325, dijo que Españ a reafirmaba su 

compromiso coñ la Ageñda Mujeres, Paz y Seguridad (MPS) a trave s del III Plan Nacional de 

Acción, que se aprobara  pro ximameñte y que iñcorporara  al meños dos ñovedades 

estrate gicas, como soñ el ciberdelito – uña ameñaza real a la paz y la seguridad- y el cambio 

clima tico -factor estructural que impacta desproporcioñadameñte eñ la vida de mujeres y 

ñiñ as. La Embajadora describio  a Españ a como uñ paí s coñ vocacio ñ pací fica: “desde hace 

varios añ os decidio  ño sumarse a ñuevos coñflictos, cambiañdo el eñfoque de la iñterveñcio ñ 

armada por el de la ayuda humañitaria”.  

Iñdico  que uñ eje fuñdameñtal de la PEF es la creación de alianzas con asociaciones 

feministas, tañto ñacioñales como iñterñacioñales y así , dijo que desde el MAEUEC se hañ 

establecido colaboracioñes coñ ONG eñ el exterior, especialmeñte eñ defeñsa de los DSSRR y 

el acceso uñiversal a servicios sañitarios, como parte de uña cooperacio ñ femiñista orieñtada 

a salvar vidas y garañtizar derechos. Adema s, señ alo  la embajadora, eñ uñ momeñto eñ que 

muchas ONG iñterñacioñales eñfreñtañ recortes de fiñañciacio ñ, Españ a mañtieñe uña lí ñea 

de compromiso sosteñido.  Recordo  tambie ñ que las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del 

Estado (FCSE) participañ eñ misioñes civiles de mañteñimieñto de la paz, doñde la 

perspectiva femiñista y la proteccio ñ de los derechos humaños soñ ceñtrales. Eñ coñclusio ñ, 

Españ a se posicioña “como uñ país pacífico, con voces feministas activas, que aspira a construir 

una política exterior coherente, transformadora y centrada en la vida.” 

 

Cristina Hernández, directora del Iñstituto de las Mujeres 

(IM), Ministerio de Igualdad, como co-organizadora del 

evento, fue la encargada de abrir formalmente el Encuentro. 

Comenzó agradecieñdo profuñdameñte el compromiso, 

esfuerzo y dedicacio ñ de las tres orgañizacioñes que, juñto coñ 

el IM, hicieroñ posible el espacio. Agradecio  tambie ñ a todas 

las poñeñtes que, coñ geñerosidad, “comparteñ su 

coñocimieñto y experieñcia para que podamos apreñder uñas 

de otras”. Y a todas las persoñas asisteñtes. 

Refirie ñdose a la coñmemoracio ñ de los 30 años de la Conferencia de Beijing y los 25 años 

de la Resolución 1325, ambos hitos histo ricos, se refirio  a Beijiñg como uña hoja de ruta 
femiñista y trañsformadora que marco  uñ añtes y uñ despue s; uña ageñda que, a pesar de los 

avañces, sigue sieñdo uña meta por alcañzar; y eñ alusio ñ a la Resolucio ñ 1325, recordo  que 

“ño hay paz ñi seguridad siñ mujeres y que ñuestras voces soñ impresciñdibles eñ la 

preveñcio ñ, la mediacio ñ y la recoñstruccio ñ.” 

Señ alo  la importañcia del Eñcueñtro, de poder compartir reflexioñes y estrategias, para 

ampliar la mirada sobre los retos globales, fortalecer el debate y promover uña diplomacia de 

paz, porque “hoy, eñ este coñtexto iñterñacioñal coñvulso, cuañdo la Ageñda Mujeres, Paz y 

Seguridad es ma s urgeñte y ñecesaria que ñuñca, es el momeñto de reclamarla coñ ma s 

fuerza”.  Su diagño stico fue claro:  

“La ola ultracoñservadora, articulada y bieñ fiñañciada, impoñe su ageñda allí  doñde 
eñcueñtra espacio: ñiega los derechos sexuales y reproductivos, romañtiza la vuelta al hogar 

de las mujeres, redefiñe la materñidad y los cuidados como u ñico destiño para las mujeres, 

desprestigia a las defeñsoras de derechos humaños y ridiculiza las polí ticas de igualdad. Esto 

ño es solo uña ameñaza: es uña realidad que recorta logros que costaroñ de cadas.” 
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Eñ la otra cara, destaco  que el femiñismo ño va a permañecer eñ sileñcio, ya que “siempre ha 

sido dique de coñteñcio ñ freñte a la ultraderecha, porque represeñtamos todo lo que ellos 

detestañ: el peñsamieñto, el coñocimieñto, la duda, los datos, el apreñdizaje, la solidaridad, la 

compasio ñ, la autoñomí a, la paz y la libertad para las mujeres. Y por eso, eñ estos tiempos, 

ñecesitamos espacios como este, estar juntas y desplegar inteligencia política”. Matizo  que eso 

sigñificaba abordar una agenda y una estrategia colectiva, sin dispersión, porque las 

luchas y trayectorias femiñistas soñ uñ movimieñto amplio que ñuñca fue disperso.  

“Diversas, pero no dispersas.” 

Eñ defiñitiva, esta es la fuerza, juñtas, sin dejar a ninguna atrás, para seguir avañzañdo. Por 

eso, señ alo ,  

“Este momeñto exige uñ femiñismo capaz de dialogar, de tejer redes, de sosteñer 

comuñidad. Uñ femiñismo que defieñda derechos coñquistados eñ el muñdo y abra 

derechos ñuevos. Uñ femiñismo que coñstruya uñ futuro para todas”. 

 

Herña ñdez profuñdizo  eñ el femiñismo como uñ movimieñto añte todo internacionalista. 

“Porque la igualdad es de todas o ño es. Y porque debemos hacerlo coñscieñtes de ñuestra 

genealogía feminista, apreñdieñdo coñ humildad y geñerosidad”.  

Por u ltimo, recordo  y eñfatizo  que el papel del Iñstituto de las Mujeres es claro: impulsar 

polí ticas de igualdad y acompañ ar al movimieñto femiñista eñ este camiño: “seguir tejieñdo, 

exigieñdo, coñstruyeñdo y soñ añdo juñtas.” 
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. Ponencias  
 

Marina Subirats, socio loga y directora del Iñstituto de la 
Mujer eñ los añ os de la celebracio ñ de la IV Coñfereñcia, impartio  

uña poñeñcia titulada “Lo personal es política: conflictos y 

compromisos de las mujeres en Beijing”. Comeñzo  aludieñdo a que 

la coñfereñcia eñ Chiña fue uñ hito porque “afirmo  que las 

desigualdades que viveñ las mujeres tieñeñ causas sociales, ño 

biolo gicas”. Eñ su relato sobre co mo vivio  aquellos dí as y meses 

de ñegociacio ñ hace 30 añ os, señaló que la participación de 

España y de Europa fue importantísima porque, auñque eñ 

Occideñte ya habí a avañces, muchas mujeres seguí añ siñ derechos ba sicos. Españ a llevo  la voz 

de Europa porque ese semestre deteñtaba la Presideñcia rotatoria. El reto fue eñorme. Refirio  

que uño de los debates ceñtrales giro  eñ torño al biñomio “sexo/ge ñero”, resistido por 

sectores coñservadores y religiosos, para quieñes admitirlo sigñificaba que el cambio era 

posible. Tras iñteñsas ñegociacioñes, el te rmiño “ge ñero” fue iñcluido eñ la Plataforma, 

abrieñdo paso a trañsformacioñes profuñdas. 

Subirats profuñdizo  eñ dos de las doce esferas de especial preocupacio ñ de la Plataforma de 

Accio ñ: salud y conflictos armados. Eñ la primera, destaco  como avañce clave, el 

recoñocimieñto de que los derechos humaños de las mujeres iñcluyeñ el coñtrol sobre su 

sexualidad y su cuerpo, auñque ño se logro  aprobar formalmeñte el coñcepto de “Derechos 

Sexuales y Reproductivos” por la oposicio ñ de paí ses coñservadores. Siñ embargo, el coñtrol 

sobre el cuerpo sigue sieñdo uña meta: persisteñ matrimoñios forzosos, mutilacioñes 

geñitales, embarazos impuestos y retrocesos eñ el derecho al aborto... 

Eñ cuañto a la violeñcia coñtra las mujeres, Subirats abordo  dos dimeñsioñes: la ejercida eñ 

a mbitos familiares, laborales y sociales —iñcluyeñdo trata, porñografí a y explotacio ñ, 

agravadas por las redes sociales— y la que ocurre eñ conflictos armados, doñde evideñcio  

el uso de la violeñcia sexual como arma de guerra, como eñ los Balcañes, y su vigeñcia actual. 

Beijiñg fue valieñte, afirmo , al establecer como primer objetivo: “Iñcremeñtar la participacio ñ 

de la mujer eñ la solucio ñ de los coñflictos a ñiveles de adopcio ñ de decisioñes y proteger a 

las mujeres que viveñ eñ situacioñes de coñflictos armados o bajo ocupacio ñ extrañjera”. 

Beijiñg propuso reducir los presupuestos militares —hoy eñ expañsio ñ— y “promover la 

contribución de la mujer al logro de una cultura de paz”.  “Hoy estamos en una situación 

en la que esto se hace patente cada día: guerras mortíferas en cuya base no hay otra cosa que 

“egos” desmesurados, afán de poder y de dinero; guerras que nos hacen dudar sobre la propia 

posibilidad de la existencia del género humano que, filosóficamente hablando, es un fracaso”. 

Por eso, subscribio , “es ahora, cuañdo las mujeres estamos suficieñtemeñte empoderadas y 

ocupañdo poder, que hemos de ver el horror y aportar algo distiñto a la humañidad; coñstruir 

otras formas de coñviveñcia que devuelvañ la paz al muñdo”. Segu ñ Subirats, teñemos que ir 

a uña sociedad andrógina, coñ valores masculiños y femeñiños, y femiñistas. “Pues la difí cil 

coyuñtura actual ño sera  eterña, y debemos prepararños coñ ñuestra fuerza colectiva, coñ 

decisio ñ, para cuañdo pase”. Mieñtras tañto, dijo, hay que resistir:  

“Si solo es resistir, es desde la añgustia;  
pero si preparas el despue s, es desde la esperañza” 
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Carmen Magallón, presideñta de hoñor de WILPF Españ a 
(Womeñ Iñterñatioñal League for Peace añd Fredoom) impartio   
su poñeñcia ”Siguiendo la estela histórica feminista pacifista, 
incidir en la política internacional: "Salir de casa por Gaza" eñ tres 
apartados: primero, sobre las mujeres y el coñtexto 
iñterñacioñal; seguñdo, referida a la Resolucio ñ 19 del Coñgreso 
iñterñacioñal de mujeres de La Haya de 1915 (añtecedeñte de la 
Resolucio ñ 1325) y tercero, cerro  compartieñdo la iñiciativa 
femiñista pacifista: “Salir de casa por Gaza” (coorgañizada por 
WILPF y Mujeres de Negro, Bruselas, del 10-19 octubre 2025). 
 

Magallo ñ, primerameñte, expreso  la preocupacio ñ de co mo actualmeñte se ñormaliza el 
discurso de la guerra como si fuera uñ feño meño ñatural, desviñculado de la 
respoñsabilidad humaña al tiempo que se percibe uñ crecieñte desprecio hacia Nacioñes 
Uñidas y el multilateralismo, pilares fuñdameñtales para la paz y la cooperacio ñ global.  
 
Segu ñ Magallo ñ, el SG de la ONU ha lañzado uña llamada de auxilio a la sociedad civil del 
muñdo porque “el sistema iñterñacioñal hace aguas y ha dicho que el Coñsejo de Seguridad 
esta  paralizado por divisioñes geopolí ticas y resulta iñcapaz de actuar añte violacioñes 
flagrañtes del Derecho Iñterñacioñal”. El sistema fiñañciero global, adema s, se muestra 
obsoleto, disfuñcioñal e iñjusto. El desgarrador ñu mero de ví ctimas civiles eñ Gaza ño esta  
recibieñdo uña respuesta proporcioñal ñi efectiva. Por eso, hoy ma s que ñuñca, la voz de la 
sociedad civil es imprescindible. Y eñ ella, las mujeres —que represeñtañ la mitad de esa 
sociedad— debeñ ocupar uñ lugar ceñtral eñ la defeñsa de la vida, la justicia y la paz.  
 
Para Carmeñ Magallo ñ au ñ hay escollos eñ el avañce de la igualdad, como es la teñdeñcia a 
coñstruir el paradigma de igualdad tomañdo como refereñcia el modelo masculiño de poder, 
basado eñ la fuerza y la domiñacio ñ y por eso, añ adio , es urgeñte eñriquecer ese coñcepto, 
iñcorporañdo los mejores peñsamieñtos, experieñcias y pra cticas que lo trañsformeñ eñ uña 
propuesta verdaderameñte emañcipadora. Para ello “teñemos la genealogía de las 
constructoras de paz: mujeres destacadas, Nobel de la Paz, lideresas polí ticas y sociales, 
grupos orgañizados, peñsadoras, metodologí as y pra cticas de empoderamieñto coñ eñfoques 
iññovadores. Todas ellas hañ tejido camiños que demuestrañ que otra forma de hacer polí tica, 
de coñstruir justicia y de sosteñer la vida, es posible”. 
 

“Las coñstructoras de paz ños hañ dejado uñ legado civilizatorio que desafí a la 
lo gica de la violeñcia, reiviñdica la digñidad humaña y propoñe uña forma de vida 

basada eñ el cuidado, la justicia y la cooperacio ñ”. 
 
La paz mínima —ño es ñegativa, como decí a Galtuñg— es fuñdameñtal para sobrevivir.  Pero 
tambie ñ es impresciñdible avañzar hacia uña paz positiva, viñculada a la justicia social. Es 
importañte ño coñfuñdir coñflicto coñ violeñcia: el coñflicto forma parte de la vida colectiva 
y es iñevitable; la violeñcia es solo uña forma —destructiva— de afroñtarlo.  
 
Por otro lado, el desarme es uñ compoñeñte eseñcial de la cultura de paz. Hoy, eñfatizo  
Magallo ñ, corremos el riesgo de que las armas ocupeñ eñ los presupuestos pu blicos el lugar 
que deberí a destiñarse al Estado de bieñestar. Eñ el femiñismo, la cultura de paz es clave. 
Porque implica iñteligeñcia, compasio ñ y uña apuesta decidida por trañsformar las 
estructuras que perpetu añ el domiñio y la exclusio ñ. Adema s, existe uña correlacio ñ 
sigñificativa eñtre mayores ñiveles de igualdad y uña meñor propeñsio ñ o teñdeñcia a los 
coñflictos armados. Las sociedades ma s igualitarias tieñdeñ a ser ma s pací ficas, tañto iñterña 
como exterñameñte. 
 

https://wilpf.es/salir-de-casa-por-gaza/
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Para abrir el seguñdo apartado de su poñeñcia, Carmeñ Magallo ñ lo hizo de la maño del 

historiador Eñric Tello (su obra La historia cuenta), recordañdo que la Historia es uña 

herramieñta para compreñder el preseñte, “pues ño es solo memoria, siño tambie ñ uña forma 

de recuperar hilos perdidos para eñteñder las diña micas que coñfigurañ el muñdo actual”. Al 

cumplirse 25 añ os de la aprobacio ñ por el Coñsejo de Seguridad de la Resolucio ñ 1325, 

resulta oportuño recordar, prosigue Magallo ñ, que uño de los primeros añtecedeñtes de la 

irrupcio ñ de las mujeres como sujeto político organizado en defensa de la paz se situ a eñ 

La Haya, en 1915, eñ pleña Primera Guerra Muñdial. Ma s de doce milloñes de mujeres (las 

sufragistas) eñ todo el muñdo se movilizabañ eñtoñces por el derecho al voto, y uñ grupo de 

ellas (de doce paí ses eñ guerra) plañeaba celebrar uñ coñgreso iñterñacioñal eñ Berlí ñ. 

Fiñalmeñte, eligieroñ reuñirse eñ uñ paí s ñeutral, Paí ses Bajos, coñ el objetivo de deteñer la 

guerra. Así  ñacio  el femiñismo pacifista iñterñacioñal y, coñ e l, la Women’s International 

League for Peace and Freedom (WILPF), uña orgañizacio ñ pioñera que sigue vigeñte hoy 

como refereñte eñ la articulacio ñ eñtre femiñismo, pacifismo y justicia global.  Aquel coñgreso 

fue capaz de aprobar 20 resolucioñes, tejieñdo de mañera magistral la reclamacio ñ de 

igualdad y el derecho al voto coñ propuestas coñcretas para erradicar las raí ces de la guerra.  

La Resolución 19 reclamaba la participacio ñ de las mujeres eñ los procesos de paz. Explico  

que acordaroñ orgañizar uñ coñgreso iñterñacioñal de mujeres paralela a la coñfereñcia 

oficial al te rmiño de la guerra, coñ el fiñ de preseñtar propuestas femiñistas para la paz. 

Importañte destacar que las intervenciones del Congreso hablaroñ desde la materialidad 

de la polí tica, con la voluntad explícita de incidir en la política internacional desde una 

perspectiva de igualdad, que iñcluyo  iñfluir eñ las decisioñes sobre la paz y la guerra.  Así :  

▪ Reclamaroñ el control democrático de la política exterior, viñcula ñdolo 

directameñte coñ el derecho al voto.  

▪ Dijeroñ que la guerra es un sacrificio de vidas humanas y la destruccio ñ de todo 

aquello que la humañidad ha coñstruido a lo largo del tiempo.  

▪ Añticiparoñ la crítica feminista a las dinámicas económicas que alimentan la 

guerra (uña de las resolucioñes abordo  el tema del comercio y las iñversioñes 

iñterñacioñales eñ recursos estrate gicos como fueñte habitual de coñflictos). 

Carmeñ Magallo ñ coñtiñuo  el relato dicieñdo que auñ siñ derecho al voto, aquellas mujeres 

se coñvirtieroñ eñ embajadoras de la paz, llevañdo sus resolucioñes a lí deres muñdiales, 

iñcluido el Papa y el presideñte de EE.UU. Su firme coñviccio ñ —“doñde ño ños deñ el derecho, 

hay que toma rselo”— marco  uña accio ñ polí tica audaz. De hecho, ñueve de los dieciocho 

puñtos del acuerdo que puso fiñ a la Primera Guerra Muñdial fueroñ tomados directameñte 

de sus propuestas, como recoñocio  el propio Woodrow Wilsoñ, coñfirmañdo el impacto del 

femiñismo pacifista eñ la polí tica iñterñacioñal.  

Magallo ñ hablo  eñ tercer y u ltimo lugar de la iñiciativa del femiñismo pacifista que teñdrí a 

lugar eñ octubre eñ Bruselas Salir de Casa por Gaza, uña iñiciativa coorgañizada juñto a 

Mujeres de Negro, que surge de la coñviccio ñ de que el sileñcio es complicidad y por ello 

habí a que llegar, como ciudadañas europeas, a las iñstitucioñes de la UE presioñar para que 

actu eñ para que deteñgañ este geñocidio. “Porque las movilizaciones abren grietas y faltaba la 

voz de las mujeres. Es uña iñiciativa que parte del legado civilizatorio que teñemos las mujeres 

y que ños autoriza —y ños obliga— a iñterveñir y llevar ñuestra voz a la polí tica”2.  

 
2 La iñiciativa ha recibido ñumerosos apoyos, iñcluyeñdo orgañizacioñes como la Asociacio ñ belga-palestiña, la 

Marcha Muñdial de Mujeres, Greeñpeace, represeñtañtes religiosos (jesuitas), grupos polí ticos como los Verdes, 
el bloque socialista y la Aliañza Democra tica, europarlameñtarias como Hañña Jalloul, Ireñe Moñtero, o la 
Comisaria Teresa Ribera y la embajadora de la misio ñ de Palestiña eñ Bruselas. 

https://wilpf.es/salir-de-casa-por-gaza/
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. TRES MESAS REDONDAS 
 

1ª. Igualdad, derechos humanos, mujeres y paz 

Tras las dos primeras poñeñcias, eñ su seguñda parte el 

Eñcueñtro coñtiñuo  coñ tres mesas redoñdas tema ticas, la 

primera de las cuales fue moderada por Paqui Guisado 
(presideñta la Plataforma Impacto de Ge ñero Ya, eñtidad co-

orgañizadora). Guisado preseñto  la Mesa como bisagra eñtre la 

memoria de Beijiñg y el compromiso histo rico femiñista pacifista 

y la accio ñ polí tica y ciudadaña que ñecesitamos hoy. 

Recapitulañdo eñ pocas palabras las iñterveñcioñes añteriores (la 

coñstatacio ñ de que “lo persoñal es polí tica”, la ñecesidad de 

resisteñcia para preparar lo siguieñte y la iñterpelacio ñ desde el 

femiñismo de paz que actu a y “sale de casa por Gaza”), paso  a preseñtar al primero de los 

iñtegrañtes de la Mesa”. 
 

Joaquín Nieto, presideñte de la Asociacio ñ de Derechos 
Humaños de Españ a (APDHE) trajo uña poñeñcia titulada “La paz 

como un derecho humano” que estructuro  eñ tres partes: uña 

mirada histo rica sobre la coñstruccio ñ del sistema iñterñacioñal de 

derechos humaños; uña reflexio ñ sobre co mo ese sistema esta  hoy 

ameñazado, pero ño perdido; y uña exposicio ñ del trabajo de la 

APDHE y la Federacio ñ Iñterñacioñal de Derechos Humaños.  

Comieñza plañteañdo que los derechos humaños —su proteccio ñ y 

violacio ñ— esta ñ eñ el ceñtro de los desafí os actuales: “el siglo XX trajo el cambio ma s 

trañsformador: la igualdad como priñcipio uñiversal, impulsada por los compromisos de los 

pueblos”. Coñ la Carta de la ONU (1945) y la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos (1948), ñacio  uña ñueva forma de eñteñder los derechos: “freñte a uñ pasado 

doñde el esclavismo era legal, las coloñias carecí añ de derechos y la mitad de la poblacio ñ 

estaba excluida —como ejemplifica el caso de Olympe de Gouges—, el artí culo 1 de la 

Declaracio ñ proclama que todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y 

derechos”. Este avañce ha sido posible, señ alo  Nieto, gracias a la accio ñ coñstañte de la 

sociedad civil. Tambie ñ recordo  que, a comieñzos del siglo XX, ñacio  la OIT como parte de ese 

impulso trañsformador.  

Siñ embargo, “la iñvasio ñ de Ucrañia por parte de Rusia y la masacre eñ Gaza evideñciañ el 

debilitamieñto del multilateralismo, ño la falta de armameñto”. Ya la Plataforma de Accio ñ 

establecio  que hay que reducir el gasto militar. De igual modo, el III Plañ ñacioñal de la 1325 

debe iñcluir el desarme, como plañtea el SG de la ONU, el desarme es hoy garantía de paz 

regional y global. Añ adieñdo que, a difereñcia de otros momeñtos histo ricos, hoy las mujeres 

ocupañ espacios de poder e iñflueñcia eñ la sociedad. 

“La movilizacio ñ ciudadaña puede cambiar la posicio ñ iñdoleñte de los gobierños. 

Para construir paz, es impresciñdible construir desarme.” 

*La APDHE ha abierto uñ espacio especí fico para trabajar por la paz y el desarme, iñformo , al 

cual iñvito  a participar a todas las persoñas preseñtes. 
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Inés Alberdi, catedra tica de sociologí a, fue directora 
ejecutiva de UNIFEM (hoy ONU Mujeres) de 2008 a 2010. 

Eñ su iñterveñcio ñ, comeñzo  destacañdo que, desde el iñicio 

eñ los añ os 60, la ONU ha escuchado las voces del femiñismo 

y respaldado iñterñacioñalmeñte la lucha por la igualdad. 

Eñ 1975, declaro  el Añ o Iñterñacioñal de la Mujer y celebro  

la primera Coñfereñcia Muñdial sobre la Mujer eñ Me xico, 

doñde se evideñcio  la ñecesidad de crear orgañismos 

estables como UNIFEM, INSTRAW, DAW y la oficiña especial para asesorar al SG eñ temas de 

igualdad (OSAGI). Eñ 1979 se adopto  la Coñveñcio ñ y el comite  CEDAW, que revisa el estatuto 

jurí dico de las mujeres. A partir de Me xico, se impulso  uñ deceñio de accio ñ que iñcluyo  las 

coñfereñcias de Copeñhague y Nairobi. Cuañdo llego  1995, Pekí ñ, señ alo  Alberdi, “las 

circuñstañcias erañ otras, y esta coñfereñcia tuvo uñ eco trañsceñdeñtal”. Allí  se trabajo  eñ las 

12 áreas prioritarias de la Plataforma de Acción. Su e xito eñ grañ parte se debio  a la 

iñflueñcia de liderazgos femiñistas como Cristiña Alberdi (represeñtañdo a Españ a y la 

Comuñidad europea) y Hillary Cliñtoñ, de EEUU, todo lo cual, juñto a la preseñcia de miles de 

mujeres, marcaroñ uñ puñto de iñflexio ñ.  

Eñ 2010, se creo  ONU Mujeres, coñsolidañdo las cuatro eñtidades añtedichas que erañ 

pequeñ as, y coñtabañ coñ escasos recursos. Dirigida iñicialmeñte por Michelle Bachelet, esta 

eñtidad ya lleva 10 añ os, y la igualdad, siñ embargo, remarco  Iñe s Alberdi, ño existe eñ el 

muñdo: “pese al tiempo trañscurrido, la desigualdad persiste a nivel global, sobre todo allí  

doñde ño hay democracias”, destacañdo que la clave ño esta  eñ la riqueza de los paí ses, siño 

eñ la calidad de su democracia, poñieñdo como ejemplo paí ses que soñ muy ricos, pero que 

ño hañ avañzado sustañcialmeñte eñ la igualdad eñtre hombres y mujeres. Por u ltimo, Alberdi 

reiviñdico  el cara cter pacifista e iñterñacioñalista del femiñismo desde su origeñ. 

 

Manuela Mesa, directora de CEIPAZ (Centro de Educación e 
Investigación para la Paz), comenzó su intervención, “25º 
aniversario de la Resolución 1325. Nexo entre la Agenda Mujeres, 
Paz y Seguridad y la política exterior feminista de España”, 
parafraseando a María Zambrano:  
 

“La paz es mucho más que una toma de postura: es una 

auténtica revolución, un modo de vivir, un modo de habitar 

el planeta, un modo de ser persona” (María Zambrano). 

 

Al cumplirse 25 añ os de la adopcio ñ de la Resolucio ñ 1325 por el Coñsejo de Seguridad de la 

ONU, su iñterveñcio ñ fue clave porque ofrecio  uña valoracio ñ geñeral de los avañces y 

obsta culos eñ la implemeñtacio ñ de la Agenda de Mujeres, Paz y Seguridad (MPS). Mesa 

subrayo  que la Resolucio ñ 1325: 

▪ Ha sido clave eñ la coñformacio ñ de uñ movimieñto iñterñacioñal de mujeres 

comprometidas coñ la coñstruccio ñ de la paz desde uña perspectiva femiñista.  

▪ Fue fruto del trabajo sosteñido de orgañizacioñes femiñistas, coñ añtecedeñtes como 

la CEDAW y la Plataforma de Accio ñ de Beijiñg.  

▪ Traducida a ma s de 100 leñguas, sigue sieñdo uña herramieñta viva de iñcideñcia. 
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La 1325 recoñoce el papel de las mujeres como constructoras de paz, visibiliza el impacto 

difereñciado de los coñflictos sobre ellas, y aborda la violencia sexual como arma de guerra. 

Se articula eñ torño a cuatro pilares: participación, prevención, protección y socorro.  

Desde el añ o 2000, explico  Mañuela Mesa, se hañ aprobado otras ñueve resolucioñes, que 

profuñdizañ eñ temas como la fiñañciacio ñ, la reñdicio ñ de cueñtas y la participacio ñ eñ 

procesos de paz, eñtre otros. Eñ total soñ diez las resolucioñes que coñformañ la Ageñda MPS, 

cuyos logros soñ, eñtre otros: 

▪ La creación de un marco normativo sólido a ñivel ñacioñal e iñterñacioñal. 

▪ La adopción de Planes de Acción Nacional (PAN) eñ 96 paí ses, muchos impulsados 

por la sociedad civil. 

▪ La iñcorporacio ñ de la ageñda eñ organismos regioñales como la UE, OSCE y Uñio ñ 

Africaña. 

▪ La articulación de uñ movimieñto iñterñacioñal de mujeres por la paz, que ha 

logrado recoñocimieñto polí tico y participacio ñ eñ procesos como Colombia o Liberia. 

▪ Abrir debates clave, como la relacio ñ eñtre patriarcado y militarismo.  

Pero la Resolucio ñ tieñe luces y sombras. Hay obstáculos a la implemeñtacio ñ de la 

resolucio ñ, lo que Mesa llamo  “resisteñcias estructurales” que limitañ su impacto real: 

▪ La desconexión entre normas y realidad: No ha mejorado la vida las mujeres eñ 

los coñflictos armados y ño ha impedido la impuñidad añte la violeñcia sexual, ñi se 

ha logrado superar el techo de 7-8% de mujeres coñ poderes pleñipoteñciarios 

▪ Debilidades en los Planes de Acción Nacional (PAN): Auñque expresañ voluñtad 

polí tica y hañ abierto espacios de dia logo coñ la sociedad civil, muchos PAN careceñ 

de compromisos coñcretos, presupuesto adecuado y mecañismos de seguimieñto. 

Esto geñera uña brecha eñtre los ideales declarados y la accio ñ efectiva. 

▪ Falta de institucionalización: La Ageñda MPS ño esta  suficieñtemeñte iñtegrada eñ 

las estructuras guberñameñtales, lo que provoca retrocesos coñ los cambios polí ticos 

y dificulta su sosteñibilidad. 

▪ Perspectiva de género superficial: A meñudo se reduce a la iñclusio ñ de mujeres 

siñ cuestioñar las estructuras de poder que perpetu añ la exclusio ñ. No se trañsforma 

el eñfoque de seguridad, domiñado por lo gicas militarizadas y masculiñizadas. 

▪ Incumplimiento sistemático de compromisos: A pesar de las recomeñdacioñes del 

NGO Workiñg Group, muchos acuerdos ño se hañ cumplido. La situacio ñ de ma s de 

250 milloñes de mujeres y ñiñ as eñ zoñas de coñflicto ño ha mejorado 

sigñificativameñte, ñi el de las defeñsoras de derechos humaños y el medio ambieñte. 

Momeñto de debate eñ la sala, Cí rculo de Bellas Artes, 15 septiembre de 2025 
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Seguidameñte, y refirie ñdose al coñtexto de España, la directora de CEIPAZ señ alo  que  

➢ ñuestro paí s fue pioñero al adoptar su I Plan de Acción eñ 2007, eñ uñ coñtexto polí tico 

favorable al avañce de la igualdad, coñ leyes clave y la creacio ñ del Miñisterio de Igualdad. 

Tambie ñ impulso  estrategias especí ficas de ge ñero y de coñstruccio ñ de paz eñ la 

cooperacio ñ iñterñacioñal, y jugo  uñ papel destacado eñ la creacio ñ de ONU Mujeres. Siñ 

embargo, tras el cambio de gobierño eñ 2011, el Plañ quedo  relegado: se desactivo  el 

grupo iñtermiñisterial, cesaroñ los iñformes de seguimieñto y se cerro  la oficiña de ONU 

Mujeres eñ Españ a... Este retroceso fue señ alado por el Comite  CEDAW eñtoñces.  

 

➢ Posteriormeñte, coñ la presio ñ del movimieñto femiñista y la sociedad civil, y eñ el marco 

del 15º añiversario de la 1325 durañte la presideñcia españ ola del Coñsejo de Seguridad 

eñ 2015, se impulso  uñ II Plan de Acción de 2017, elaborado coñ coñsultas a 

orgañizacioñes sociales. El cual, auñque se comprometí a a realizar iñformes perio dicos, 

solo se preseñto  uño fiñal añte el Parlameñto.  

 

➢ Por u ltimo, eñ 2025 se esta  elaborañdo uñ III Plan de Acción, coñ participacio ñ de la 

sociedad civil (Mesa iñformo  de que el PAN se publicarí a eñ uñ plazo breve). 

 

Eñ refereñcia a la cooperación española como parte de la accio ñ exterior, Mesa señ alo  que 

esta ha iñtegrado la Ageñda MPS, apoyañdo plañes eñ paí ses como Colombia, Mali, Ní ger, 

Etiopí a o El Salvador, coñ experieñcias valiosas eñ mediacio ñ, memoria histo rica y 

empoderamieñto comuñitario.  

El u ltimo tramo de la iñterveñcio ñ de Mañuela Mesa se refirio  al nexo de la 1325 con la 

política exterior feminista. La Ageñda MPS, recordo , ha sido uño de los pilares de la PEF: 

adoptada eñ 2020, eñ 2021 publico  la Guía de Acción Exterior Feminista, y eñ 2023-2024 se 

adopto  uñ Plañ de Accio ñ que iñstitucioñaliza esta perspectiva.  

Segu ñ Mesa, la PEF va ma s alla  de la Ageñda MPS, auñque sigue sieñdo uñ puñto de partida 

que implica, a futuro: 

▪ Trañsformar el fuñcioñamieñto iñterño del MAEUEC y su diplomacia. 
▪ Promover cambios eñ toda la accio ñ exterior del Estado, iñcluyeñdo actores ño 

guberñameñtales.  
▪ Cuestioñar categorí as tradicioñales como “seguridad ñacioñal” o “uso de la fuerza”. 
▪ Promover medidas diploma ticas y comerciales orieñtadas a garañtizar los derechos 

de las mujeres.  
▪ Cerrar las brechas de ge ñero eñ la polí tica iñterñacioñal.  
▪ Fomeñtar la participacio ñ igualitaria desde uña perspectiva iñterseccioñal. 

 
Auñque alguños paí ses, como Suecia, hañ retrocedido eñ este eñfoque desde que se 

iñaugurara la PEF, eñ uñ coñtexto de regresio ñ global de derechos, la apuesta debe ser clara. 

Eñ Españ a, segu ñ Mañuela Mesa, la PEF es ma s ñecesaria que ñuñca: para coñsolidar logros, 

tejer aliañzas y seguir coñstruyeñdo femiñismos y paces.  

 

“El reto es clave: iñstitucioñalizar la Agenda MPS con estructura y presupuesto estables,   

para garantizar su continuidad más allá de los cambios de gobierno.” 
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María Solanas, como iñtegrañte del Comite  Nacioñal de 

ONU Mujeres eñ Españ a, fue la siguieñte participañte de la 

Mesa coñ uña iñterveñcio ñ titulada “Mujeres que 

Transforman el Mundo: Igualdad y Paz desde la mirada de 

Naciones Unidas”. 

Comeñzo  advirtieñdo que, a pesar de los 25 añ os, hay un 

retroceso alarmante en el ámbito de la Agenda MPS, lo 

que sigñifica que la participacio ñ femeñiña eñ procesos de 

paz ha dismiñuido. 

Solañas compartio  datos crí ticos del u ltimo iñforme añual del SG sobre MPS, eñ 2023:  

▪ Las mujeres represeñtañ el 9,6 % de las persoñas ñegociadoras; el 13,7% de las 

mediadoras y el 1,5% de firmañtes de los acuerdos (siñ coñtar Colombia). 

▪ Por otro lado, la violeñcia sexual eñ coñflictos ha aumeñtado, ba sicameñte ño se 

deñuñcia, ño se castiga y las orgañizacioñes de mujeres careceñ de recursos.  

Segu ñ su visio ñ, este deterioro se agrava por la reacción global contra los derechos de las 

mujeres, el enfoque militarista de las soluciones geopolíticas y la persistente 

masculinización del poder en paz y seguridad. Es decir, a pesar de la evideñcia clara sobre 

el impacto positivo de la participacio ñ de las mujeres eñ los procesos de paz —acuerdos ma s 

duraderos, recoñstruccioñes ma s iñclusivas, preveñcio ñ ma s eficaz—, estas sigueñ sieñdo 

sistema ticameñte excluidas (Iñforme añual). 

Actualmeñte, eñ el Coñsejo de Seguridad, dice Marí a Solañas, se aborda meños el tema de 

ge ñero y, por tañto, 25 añ os despue s de Beijiñg las mujeres sigueñ estañdo mayoritariameñte 

auseñtes eñ el a mbito iñterñacioñal.  

 

“Los avañces logrados eñ la ageñda de mujeres se desvañeceñ añte ñuestros ojos (…) 

la implemeñtacio ñ pra ctica de la 1325 esta  eñ crisis, ma s agudizada hoy.” 

Añte este pañorama, ¿que  hace ONU Mujeres para impulsar la Agenda MPS?: 

▪ Primero, geñera datos para respoñder coñ evideñcias (programas como Women 

Count) para mostrar co mo los acuerdos coñ mujeres soñ ma s sosteñibles. 

▪ Capacita a mujeres líderes y activistas para participar en diálogos de paz. 

▪ Asesora a los equipos de negociación para incluir los derechos de las mujeres en los 

acuerdos. 

▪ Apoya a la justicia, colaborando en la investigación y el enjuiciamiento de la 

violencia sexual (como en Ucrania). 

▪ Colabora con organizaciones locales para ofrecer apoyo psicosocial y legal a las 

víctimas. 

▪ Promueve la prevención de conflictos y las soluciones pacíficas sobre los enfoques 

militaristas. 

▪ Trabaja eñ sistemas de alerta temprana y asegura que eñ momeñtos de emergeñcia 

las ñecesidades especí ficas de las mujeres y las ñiñ as seañ teñidos eñ cueñta.  

 

El u ltimo meñsaje de Solañas fue que la Ageñda MPS requiere de voluntad política, recursos 

y que hace falta priorizar la prevención y las soluciones pacíficas sobre las respuestas 

militaristas, algo absolutameñte clave hoy. Segu ñ ella ese es el espí ritu de la 1325. 
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Paqui Guisado, conclusiones de la Mesa:  

 

“Necesitamos compromisos polí ticos, accio ñ social y tambie ñ vigilañcia ciudadaña, 

porque las coñquistas de igualdad y de paz ñuñca esta ñ garañtizadas y requiereñ 

sosteñerse defeñderse, preservarse y ampliarse dí a a dí a”. 

 

Tras la Mesa, durañte el debate -breve debido a la limitacio ñ de tiempo-, varias 

iñterveñcioñes coiñcidieroñ eñ señ alar que, añte la ameñaza profuñda de retroceso, el 

femiñismo debe fortalecer su uñidad, resistir y perseverar. Y ño olvidar los refereñtes. 

Tampoco olvidar que la debilidad de las iñstitucioñes multilaterales al fiñal  tieñe 

coñsecueñcias como que, por ejemplo, la OIT recorte recursos para reducir la lucha coñtra el 

trabajo iñfañtil de milloñes y milloñes de meñores y recorte los derechos de las mujeres.  
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2ª. Fortalecer la paz desde la agenda feminista 

La seguñda mesa fue moderada por Charo Altable Vicario 
(Mujeres de Negro) quieñ recapitulo  los puñtos ceñtrales de la 1ª 

mesa de la mañ aña, destacañdo la importañcia de la diversidad y 

la uñidad deñtro del movimieñto femiñista por la paz; la paz 

eñteñdida como uñ derecho humaño; el femiñismo iñterñacioñal 

como motor de trañsformacio ñ global; la viñculacio ñ profuñda 

eñtre la Resolucio ñ 1325 y el movimieñto femiñista (recoñocieñdo 

a las mujeres como coñstructoras de paz); y la crecieñte reaccio ñ 

global coñtra los derechos de las mujeres, doñde se priorizañ 

respuestas militarizadas freñte a la diplomacia, y se refuerzañ 

lo gicas de masculiñizacio ñ del poder. Recordo  a la figura histo rica 

romaña de Hortensia (sí mbolo de la resisteñcia femiñista freñte a la militarizacio ñ), quieñ “se 

atrevio  a interpelar al Senado en nombre de las mujeres, reclamando que no debían pagar 

impuestos para financiar guerras”. Altable resumio : “En este contexto crítico, la mesa 1 hizo un 

llamado claro a la voluntad política, a la financiación sostenida de las organizaciones de mujeres 

y al reconocimiento del valor insustituible de las mujeres en la construcción de la paz”. 

A coñtiñuacio ñ, dio paso a las cuatro exceleñtes poñeñtes de la seguñda mesa. 
 

Josefina Musulén, de la Coordinadora de organizaciones 

feministas de Zaragoza (COFZ), compartio  la experieñcia de 

activismo y compromiso colectivo de mujeres por la paz eñ 

Zaragoza, la historia viva del femiñismo orgañizado eñ esta 

ciudad como uña trayectoria de compañ eras, debates, 

eñcueñtros y luchas compartidas, eñ orgañizacioñes mixtas, 

desde los primeros añ os de la democracia. Relato  que coñ 

colectivos como Lisístrata y grupos barriales que dieroñ lugar 

a la Federación de Asociaciones de Barrios, las mujeres 

comeñzaroñ a reuñirse —a veces casi eñ la clañdestiñidad— para hablar de igualdad, 

derechos y resisteñcia al machismo cotidiaño. Luego recordo  el primer acto del 24 de mayo 

de 1985, bajo el lema “Ni soldados ñi soldadas”, y la acampada de mujeres de 1984 como hitos 

que marcaroñ el compromiso antimilitarista del feminismo zaragozano.  

Musule ñ describio  que la coordiñadora actual es uñ espacio plural, doñde coñviveñ voces 

diversas: mujeres que luchañ desde lo cotidiaño, desde el movimieñto por la paz y el desarme, 

desde orgañizacioñes mixtas y especí ficas como WILPF o Amparo Poch, “dejando de lado 

aquellos temas en los que no hay consensos, para que se pueda avanzar”. 

Eñ su iñterveñcio ñ subrayo  que igualdad y paz soñ luchas eñtrelazadas coñtra el patriarcado 

y el añdroceñtrismo, ya que la igualdad sigñifica derechos concretos: empleo digño, 
coñciliacio ñ, seguridad eñ las calles, derechos para mujeres migrañtes, mayores, coñ 

discapacidad, jo veñes y trabajadoras del cuidado. Se refirio  a uño de esos derechos y la 

situacio ñ del aborto eñ Arago ñ, eñ la Españ a vaciada, doñde el acceso esta  limitado por la 

objecio ñ de coñcieñcia y la falta de servicios pu blicos, reiviñdicañdo el derecho de las mujeres 

a decidir sobre la vida y el cuerpo propio, a la soberañí a sobre la materñidad, la sexualidad y 

la salud, ya que siñ esta soberañí a ño hay igualdad, ñi libertad, ñi paz. Y subrayo  que  

“…la igualdad se mide eñ presupuestos, políticas públicas y recursos reales”. 
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Josefiña Musule ñ hablo  de la paz feminista, como la u ñica posible: “ño solo auseñcia de 

guerra, siño justicia, derechos y vidas digñas”. Y recordo  el legado de los campameñtos de 

mujeres por la paz, la deñuñcia del militarismo y la OTAN, y la tradicio ñ del 24 de mayo como 

dí a iñterñacioñal de las mujeres por la paz y el desarme. Eñ tiempos doñde se preteñde 

justificar lo iñjustificable, “las femiñistas de Zaragoza sigueñ dicieñdo que no quieren un 

mundo armado.” Que el diñero de las armas deberí a de ir educacio ñ, sañidad, servicios 

sociales, reiviñdicañdo así  uñ coñcepto amplio de desarme: ño solo como elimiñacio ñ de 

armas, siño como desarme del patriarcado, de las violencias cotidianas, de los discursos 

de odio y de los privilegios que sostienen la desigualdad. Y tambie ñ hablo  de esperañza: 

las jo veñes femiñistas lleñañ las calles, las mujeres migrañtes se orgañizañ, es decir, dijo, 

“somos muchas, diversas y ño ños callamos”. 

Por eso la Coordiñadora Femiñista de Zaragoza3: 

▪ Reafirma que la paz tiene que ser feminista, porque si ño cueñta coñ las mujeres, 

ño es paz, y si ño iñcorpora la igualdad, ño puede ser duradera. 

▪ Deñuñcia que la desigualdad genera violencia, y que la violencia perpetúa la 

desigualdad. Siñ recursos, las mujeres ño tieñeñ iñdepeñdeñcia, y eso las expoñe ma s 

fa cilmeñte a la violeñcia machista.  

▪ Recuerda que, eñ sociedades militarizadas, doñde la violeñcia esta  ñormalizada, la 

igualdad real se vuelve iñalcañzable. 

“El femiñismo ha eñseñ ado que la seguridad ño se coñstruye coñ ma s policí a ñi ma s 

armas, siño coñ escuelas, sañidad, trabajo digño, vivieñdas y cuidados.                         

La verdadera seguridad es aquella que garantiza derechos y condiciones de 

vida dignas para todas”. 

 

Pamela Urrutia, vicepresidenta de AIPAZ, Escola de Cultura 

de Pau (UAB), dividió su intervención “Género, conflictos y 

construcción de paz feminista: apuntes desde la investigación 

para la paz” en tres ejes. El primero de ellos fue dedicado a la 

investigación para la paz, doñde la experta reiviñdico  uña 

investigación para la paz feminista, eñteñdida como la 

coñflueñcia eñtre el compromiso por uñ muñdo siñ violeñcia y 

la lucha por la igualdad de ge ñero. Esta mirada recoñoce el 

ge ñero como clave para añalizar los coñflictos armados, la paz y 

la seguridad, y subraya que transformar las relaciones de 

poder es esencial para construir sociedades pacíficas.  

Urrutia deñuñcio  la persisteñcia de uña visio ñ añdroce ñtrica eñ el aña lisis de la guerra, que 

ha iñvisibilizado y apropiado los aportes de las mujeres. A pesar de ello, teo ricas y activistas 

femiñistas, señ alo , hañ geñerado eñfoques decisivos que revelañ la intersección entre 

patriarcado, capitalismo y militarismo, y hañ iñtroducido coñceptos como el continuum de 

violeñcias y las iñseguridades iñtercoñectadas eñtre lo pu blico y lo privado.  

 
3 La Coordiñadora esta  formada por: Asociacio ñ de Mujeres Amparo Poch, Asociacio ñ Siderea Jime ñez Chuñta 

Aragoñesista, Ateñeo Republicaño de Zaragoza, Comisio ñ de Mujeres de la Federacio ñ de Barrios, Departameñto 
de Igualdad de OSTA, Departameñto de Mujeres de UGT Arago ñ, Podemos Arago ñ, Hombres por la Igualdad, 
Izquierda Uñida de Arago ñ, Movimieñto Hacia uñ Estado Laico, Secretarí a de Igualdad del PSOE, Secretarí a de 
Mujeres de CCOO, CGT Mujer, Secretarí a de Mujer del PC, WILPF, Somos Ma s y Mujeres Libres. 
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Segu ñ la iñvestigadora, la mirada femiñista, juñto a marcos como la CEDAW y la Ageñda MPS, 

ha permitido visibilizar los impactos difereñciados de los coñflictos, especialmeñte sobre 

mujeres y persoñas LGTBIQ+, y las desigualdades de ge ñero agravadas eñ coñtextos be licos.  

 

Eñ el seguñdo bloque, resalto  que la iñvestigacio ñ para la paz femiñista tieñe uña vocación 

transformadora: busca geñerar coñocimieñto que iñcida eñ polí ticas pu blicas y eñ la opiñio ñ 

social. Refirio  que eñ el coñtexto actual es urgeñte que los discursos femiñistas y pacifistas 

ocupeñ uñ lugar ceñtral eñ los debates pu blicos. 

➢ Por eso desde la Escola de Cultura de Pau se hañ impulsado iñiciativas para visibilizar 

a las mujeres y cuestioñar los relatos patriarcales.  

➢ Tambie ñ se ha participado activameñte eñ espacios de iñcideñcia, coñtribuyeñdo al 

desarrollo y seguimieñto de los plañes de accio ñ de la Resolucio ñ 1325 eñ Españ a y 

Europa. 

➢ Los aña lisis realizados hañ apuñtado críticas a la Agenda MPS, ya que muchas veces 

ha desviado los objetivos.  

 

“Alguños obsta culos ideñtificados soñ la falta de voluntad política, la 

burocratización y la cooptación de la Agenda, desvia ñdola hacia eñfoques 

ceñtrados eñ seguridad (“ño se trata de teñer mayor preseñcia de las mujeres eñ los 

cuerpos y fuerzas armadas, siño de reducir las guerras”). Por ello, esta 

trañsformacio ñ pasa, segu ñ Urrutia, por priorizar el desarme, la prevención de 

conflictos y la articulacio ñ coñ la justicia climática.” 

 

Por u ltimo, el tercer apartado fue dedicado a Palestina como uña cuestio ñ femiñista 

prioritaria y urgeñte.  

Subrayo  que las iñvestigacioñes realizadas juñto a orgañizacioñes palestiñas revelañ las 

eñormes dificultades de articulacio ñ del movimieñto femiñista eñ uñ coñtexto de ocupacio ñ, 

segregacio ñ y apartheid: activistas eñfreñtañ persecucio ñ por impulsar compromisos como 

la CEDAW, mieñtras que la Ageñda MPS ño coñtempla adecuadameñte la realidad de la 

ocupacio ñ.  

 

“El geñocidio eñ curso exige uña respuesta iñmediata: alzar la voz, movilizarse y evitar que 

lo intolerable se normalice.” 
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PALESTINA: 
▪ DOLOR, DENUNCIA y 
PUNTO DE INFLEXIÓN 

 

 

HAY QUE RECORDAR que: 

 

 

La Relatora Especial de Naciones Unidas sobre la situación de los derechos humanos 

en los Territorios Palestinos Ocupados desde 1967, Francesca Albanese,  

▪ Ha deñuñciado sistema ticameñte las violacioñes de derechos humaños 

cometidas coñtra la poblacio ñ palestiña, iñcluyeñdo las formas específicas de 

violencia que enfrentan mujeres y niñas; 

▪ Ha afirmado que la violeñcia coñtra mujeres y ñiñ as palestiñas ño es uñ dañ o 

colateral, siño uña estrategia deliberada que debe ser recoñocida como crimeñ 
iñterñacioñal. 

Eñ sus declaracioñes ma s recieñtes, ha señ alado: 

▪ “La violeñcia dirigida coñtra mujeres y ñiñ as palestiñas —iñcluyeñdo la ñegacio ñ 

de acceso a salud, higieñe meñstrual, cuidados postparto y proteccio ñ freñte a la 

violeñcia sexual— forma parte de uñ patro ñ sistema tico que busca quebrar el 

tejido social palestiño. Esto ño puede seguir sieñdo igñorado por la comuñidad 
iñterñacioñal.” 

Esta afirmacio ñ se eñmarca eñ su deñuñcia de que el sufrimieñto de las mujeres 

palestiñas esta  directameñte viñculado a las lo gicas coloñiales y militarizadas que 

perpetu añ el coñflicto, y que la justicia internacional debe reconocer su papel 
como víctimas específicas y como agentes de resistencia y reconstrucción. 
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🟣  Palestina: dolor, denuncia y punto de inflexión 

Coñtiñuañdo coñ la iñterveñcio ñ de Pamela Urrutia, se deñuñcio  que la situacio ñ actual eñ 

Palestiña efectivameñte esta  precedida por iññumerables vulñeracioñes de derechos 

humaños, iñcluyeñdo episodios de limpieza e tñica y uña violeñcia profuñdameñte viñculada 

al proyecto de coloñialismo y aseñtamieñto desplegado por Israel, como ha documeñtado la 

relatora de Nacioñes Uñidas Frañcesca Albañese. Señ alo  que el momeñto actual represeñta 

uñ punto de inflexión, coñ niveles de violencia absolutamente insoportables, de uña 

magnitud extraordinaria, que hañ desbordado iñcluso la capacidad del leñguaje para 

nombrar el sufrimiento y el dolor que se esta  vivieñdo.  

“Muchas de las preseñtes compartimos la señsacio ñ de que las palabras ya no 

alcanzan para iñterpelar ñi represeñtar lo que esta  ocurrieñdo”. 

Todo ello, prosiguio , refuerza la urgencia de una diplomacia feminista de paz, que 

deñuñcie la militarizacio ñ, defieñda los derechos humaños y recoñozca el papel de las 

mujeres como agentes de justicia y reconstrucción eñ coñtextos de coñflicto. Desde los 

femiñismos, reclamo  uña solidaridad real, que escuche y amplifique las voces de las activistas 

palestiñas, y que cuestioñe el ordeñ global coñstruido sobre la exclusio ñ de sus vidas. La 

sociedad civil, segu ñ la iñvestigadora, debe seguir vigilando los compromisos políticos, y 

“Europa au ñ tieñe margeñ de accio ñ”.  

🟣  Palestina: violencia reproductiva y resistencia feminista 

Tambie ñ deñuñcio  que los impactos en la salud física y mental de las mujeres palestinas 

soñ especialmeñte graves y ñotorios. Casos extremos como cesa reas siñ añestesia, el aumeñto 

de abortos eñ ma s de uñ 300%, y la imposibilidad de amamañtar o acceder a leche de fo rmula, 

debido a las coñdicioñes impuestas por el coñflicto y el bloqueo persisteñte de las autoridades 

israelí es. Las mujeres eñfreñtañ una ausencia total de cuidados postparto, y veñ vulñerada 

su dignidad y salud por ño teñer acceso ñi siquiera a productos ba sicos de higieñe meñstrual 

y sañitaria. Este coñjuñto de coñdicioñes ha sido deñuñciado por orgañizacioñes palestiñas 

como uña forma de violeñcia reproductiva iñteñcioñada, dirigida coñtra las mujeres por su 

capacidad de dar y sosteñer la vida eñ Palestiña. Las activistas femiñistas palestiñas 

coñtiñu añ de forma iñcañsable las tareas de documentación y denuncia de estos abusos, 

tañto eñ Gaza como en Cisjordania, iñcluyeñdo la situacio ñ de las prisioneras, el uso de la 

violencia sexual, las cargas de cuidado en condiciones extremas, y el impacto de las 

tecnologías de control. 

🟣  Palestina: crítica feminista a la deshumanización  

Se deñuñcio  que Israel experimeñta tecñologí as y estrategias de coñtrol eñ Palestiña que 

luego exporta y comercializa eñ Europa, lo que refuerza la ñecesidad de uña lectura crí tica 

desde la polí tica iñterñacioñal femiñista. Desde uña perspectiva de ge ñero, activistas y 

añalistas palestiñas hañ alertado sobre el uso problema tico de ciertas categorías discursivas 

eñ la cobertura de las muertes eñ Palestiña. Señ alo  que, al eñfatizar u ñicameñte el ñu mero de 

mujeres y menores asesinados, se corre el riesgo de normalizar la muerte de hombres 

palestinos, coloca ñdolos bajo sospecha, deshumañiza ñdolos, como si sus vidas ño 

merecierañ ser lloradas. 

“Esta crí tica femiñista ños iñterpela a revisar cómo hablamos del sufrimiento, a 

no jerarquizar el dolor, y a recoñocer la humañidad de todas las ví ctimas.” 
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🟣  Palestina: coherencia política, solidaridad feminista y denuncia del orden global 

La iñterveñcio ñ de Pamela Urrutia coñcluyo  coñ uñ llamado urgeñte a mantenernos activas 

para poner fin al genocidio en Palestina, recoñocieñdo que, auñque se hañ producido 
alguños movimieñtos iñstitucioñales —iñcluidas medidas del Gobierño españ ol—, desde la 

sociedad civil se seguira  moñitorizañdo su implemeñtacio ñ efectiva. Subrayo  la ñecesidad de  

“…Exigir coherencia política: si Españ a defieñde uña polí tica exterior femiñista, esta debe 

reflejarse tambie ñ eñ su postura sobre Palestina y en la reducción del gasto militar”.  

▪ Recordo  que Europa au ñ tieñe mucho por recorrer, y que las respuestas iñstitucioñales, 

como las añuñciadas por Ursula voñ der Leyeñ, llegañ tarde, soñ iñsuficieñtes y se quedañ 

cortas. 
▪ Reiviñdico  que Palestiña es uñ asuñto femiñista, y que es iñdispeñsable facilitar espacios 

de escucha, ateñder las reiviñdicacioñes y crí ticas de las compañ eras palestiñas, y 

respoñder coñ solidaridad real y ño selectiva.  
▪ Deñuñcio  que los sistemas de opresio ñ y las lo gicas coloñiales que perpetu añ el 

sufrimieñto de la poblacio ñ palestiña ya ño soñ admisibles, y que debeñ ser eñfreñtados 

coñ firmeza. 
▪ Iñterpelo  a cuestionar el orden global, coñstruido sobre la exclusión sistemática de 

las vidas palestinas, y a visibilizar la respoñsabilidad de Europa eñ este coñtexto. La 

accio ñ femiñista iñterñacioñal, como la impulsada por WILPF, se reafirma como 

herramieñta clave para exigir justicia, cohereñcia y derechos, coñcluyo  Urrutia. Por ello: 
 

“Reivindicar Palestina como una causa feminista es hoy más urgente que 

nunca”. 

 

                                                                             Segunda Mesa “Fortalecer la Paz desde la agenda feminista” 
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Rosa San Segundo, de la Federación de Mujeres Progresistas, 
comienza su intervención “Justicia de género, igualdad y paz” 
recordando una obra de Kant, Hacia la paz perpetua, publicada en 
1795, en una época de muchas guerras en Europa, cuya idea 
fundamental es que había que ilegalizar la guerra. Esto debería 
ser así, ya que las guerras son una atrocidad, una imposición de 
fuerza en contra de la voluntad de los pueblos.  

Por otro lado, eñ Beijiñg, recordo  Sañ Seguñdo, ya se iñcidio  que la 
paz era la preseñcia de justicia. Es decir, la paz se coñstruye coñ 

muchas mimbres como combatir las violeñcias, las desigualdades y el ordeñ simbo lico 
patriarcal. El femiñismo ha estado muy comprometido coñ la paz, pero, como dijo Walter 
Beñjamiñ, “la historia la coñstruyeñ los veñcedores”, auñque “vale la peña comeñtar alguña 
historia que valeñ la peña ser coñtadas. Uñ ejemplo revelador es el origeñ de la Cruz Roja, que 
ño ñacio  por la iñspiracio ñ del suizo Duñañt, siño por la accio ñ espoñta ñea de mujeres que 
socorrí añ soldados heridos eñ la batalla de Solferiño (1859), siñ distiñguir bañdos. Este gesto 
humañitario fue el germeñ del movimieñto, auñque la historia oficial lo atribuya a uñ hombre”. 

Sañ Seguñdo reiviñdico  tambie ñ el legado de mujeres particulares, como Clara Zetkin, Rosa 
Luxemburgo y otras, que defeñdieroñ el pacifismo iñcluso freñte a sus propios compañ eros 
socialistas. Y recordo  que el Día de la Madre provieñe de las mujeres que ño querí añ que sus 
hijos fuerañ a la guerra, y que, durañte la Primera Guerra Muñdial, las mujeres orgañizaroñ 
coñfereñcias iñterñacioñales que respoñsabilizabañ directameñte a los gobierños y 
diplomacias de las poteñcias por las masacres, como ya se meñcioñara eñ la mañ aña. Destaco  
a Virginia Woolf eñ Tres Guineas, doñde afirma que las guerras ño cesañ porque eso 
implicarí a reñuñciar a los privilegios masculiños eñ el a mbito iñterñacioñal y, por tañto, para 
Woolf, las guerras solo se puedeñ acabar si se garañtizañ justicia, igualdad y libertad.  

Rosa Sañ Seguñdo se refirio  al culto a la masculinidad en las instituciones militares, 
ñombrañdo a Evelyñ Accad, y a co mo se produce la socializacio ñ masculiña eñ torño a la 
violeñcia, desde la guerra hasta la porñografí a, uña “socializacio ñ que ñormaliza el maltrato 
y la humillacio ñ de las mujeres”. Eñfatizo  que esta violeñcia ño es biolo gica, siño cultural y 
socialmente aprendida, y que se viñcula coñ uña ñocio ñ patriarcal del honor y la 
reputación. 

“La guerra sigue sieñdo uña forma de interiorizar la superioridad simbólica 
masculina, y por ello es urgeñte redefinir las nociones de masculinidad y 

feminidad.” 

Igualmeñte alerto  sobre el desarrollo tecñolo gico militar (coñ capacidad para destruir el 
muñdo varias veces), que precede y coñdicioña muchas aplicacioñes civiles, y que represeñta 
uña iñversio ñ ecoño mica desproporcioñada freñte a las ñecesidades sociales. Tambie ñ 
recordo  que la violeñcia sexual eñ las guerras ño fue recoñocida como crimeñ de lesa 
humañidad hasta 1998, y que el cuerpo de las mujeres sigue sieñdo arma de guerra y objeto 
de dominación. Las mujeres soñ las principales víctimas de los conflictos armados, ño 
como sujetos activos, siño como cuerpos iñstrumeñtalizados por la violeñcia. La violeñcia 
como acto de dominar y someter a otro contra su voluntad. 

Coñtiñuo  su aña lisis coñ la afirmacio ñ rotuñda de que las mujeres no somos violentas y que 
eso puede demostrarse, a escala plañetaria, ya que las mujeres ño cometeñ delitos de sañgre 
ñi ejerceñ violeñcia sexual, segu ñ los datos; y ño es por razoñes biolo gicas, siño por uña 
socializacio ñ histo rica distiñta, viñculada a la vida, la ñaturaleza y la paz.  
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Por ello, señ alo , “las soñ eseñciales eñ la coñstruccio ñ de la paz, y para ello debeñ estar eñ los 
espacios de poder, justicia y legislación”, recordañdo ño obstañte que el sistema judicial 
sigue sieñdo profuñdameñte patriarcal, y debe ser trañsformado por el femiñismo. 

Añ adio , reiterañdo algo que soño  a lo largo de todo el Eñcueñtro, que la paz no puede 
construirse desde la militarización y el rearme, siño desde la defeñsa de los derechos 
humaños y la trañsformacio ñ cultural. La coñclusio ñ ma s importañte es que las mujeres 
deben estar en los espacios donde se decide, no como invitadas, sino como titulares de 
poder político y jurídico.  Fiñalmeñte, afirmo  que estamos vivieñdo uña crisis múltiple —
ecolo gica, polí tica, territorial, ecoño mica y social— pero que eñ el foñdo se trata de uña crisis 
del patriarcado. Cerro  su iñterveñcio ñ dicieñdo: 

“Ellos hañ geñerado el problema. Nosotras vamos a ser la solucio ñ.” 

 

Begoña San José (Plataforma Impacto de Ge ñero Ya), 
adema s de comeñzar aludieñdo a la COFZ como uñ ejemplo a 
seguir eñ el resto del estado españ ol, comeñzo  su iñterveñcio ñ 
“Paz, presupuestos de igualdad y desarme” coñ uña reflexio ñ 
simbo lica: ”eñ el imagiñario femiñista asumimos la tragedia de 
Antígona —los hombres haceñ la guerra, las mujeres eñtierrañ 
a los muertos—, mieñtras que, el acceso de las mujeres al poder 
polí tico ño garañtiza por sí  solo uña mirada compasiva ñi uñ 
compromiso coñ las ví ctimas”. Dijo que desde Beijiñg las 
mujeres ños hemos empoderado, pero que:  

“El poder, siñ coñcieñcia femiñista, ño trañsforma estructuras”. 

Desde ahí , Sañ Jose  plañtea que el movimieñto femiñista debe reiviñdicar coñ claridad sus 
prioridades para teñer impacto y relevañcia: propoñe sumar fuerzas y priorizar objetivos 
e ideñtifica dos grañdes logros eñ Españ a: 

▪ La violencia de género, visibilizada desde el asesiñato de Aña Orañtes, ha sido politizada, 
legislada y objeto de seguimieñto crí tico. Esto coñstituye uñ patrimoñio del movimieñto 
femiñista. 

▪ La feminización del trabajo no remunerado de cuidados, cuya medicio ñ fue 
impulsada desde Beijiñg y recogida eñ la Meta 5.4 de los ODS, es hoy recoñocida como uñ 
factor polí tico de primera magñitud, tambie ñ eñ coñtextos de guerra. 

Eñ cuañto avañces, retrocesos y propuestas sobre la Ageñda MPS, Sañ Jose  deñuñcia que la 
Resolución 1325 y su implementación en el III Plan Nacional de España siguen siendo 
insuficientes. El hecho de que eñ 2024 haya habido 170 coñflictos armados activos y que 
meños del 10% de las persoñas firmañtes de acuerdos de paz seañ mujeres es uñ fracaso para 
la ONU, señ alo . “Las mujeres sigueñ sieñdo ma s iñfluidas que iñfluyeñtes (porque ño se ha 
alcañzado la masa crí tica suficieñte)”. Siñ embargo, subrayo  que ONU Mujeres aporta datos 
esperañzadores: eñ los conflictos climáticos, el 25% de las persoñas defeñsoras soñ 
mujeres, freñte al escaso liderazgo femeñiño eñ coñflictos armados.  

El dato ñegativo es que desde 2012, 81 mujeres defeñsoras del clima hañ sido asesiñadas y 
muchas de ellas hañ sido procesadas bajo leyes añtiterroristas, ñombrañdo que hay uña 
crimiñalizacio ñ crecieñte desde el 11S: el 58% de las defeñsoras de derechos humaños hañ 
sido perseguidas bajo marcos legales de leyes añtiterroristas eñ todo el muñdo. 
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Eñ este puñto Begoñ a Sañ Jose  recoñocio  el papel positivo de las mujeres colombianas y 
refugiadas eñ los procesos de paz, auñque deñuñcio  que el II Plañ Nacioñal españ ol apeñas 
ha iñcorporado la voz de las refugiadas, especialmeñte afgañas e irañí es, por lo cual, propoñe: 

▪ Ampliar el número de organizaciones participantes eñ el III Plañ Nacioñal, 
garañtizañdo uña representación real de la sociedad civil (actualmeñte hay 12, uñ 
ñu mero ñada represeñtativo, “teñieñdo eñ cueñta que el Eñcueñtro hay ma s de 50). 

▪ Exigir transparencia y trazabilidad sobre que  aportes de las ONG hañ sido 
recogidos y que  se hara  coñ ellos. 

▪ Establecer medios claros para después, para el seguimiento. 

Celebrañdo la preseñcia de Policí a Nacioñal y Guardia Civil como gesto de iñterlocucio ñ, Sañ 

Jose  declaro  que la Ageñda MPS ño puede depeñder exclusivameñte del Coñsejo de Seguridad 

de la ONU. Aquí  eñtoñces hace uña crítica estructural al Consejo de Seguridad y uña 

propuesta de legitimidad femiñista, citañdo a Sañam Naraghi, experta de la ONU y directora 

de la Red Iñterñacioñal de Accio ñ de la Sociedad Civil, quieñ ha deñuñciado que el Coñsejo de 
Seguridad esta  coñtrolado por ciñco poteñcias coñ armas ñucleares, exportadoras de armas 

y coñ iñtereses eñ las guerras. Por lo tañto: “Hemos puesto al zorro a cuidar de las 

gallinas.” Por ello, propoñe que otras eñtidades coñ mayor legitimidad como ONU Mujeres 

seañ las que conecten con la sociedad civil y lidereñ la implemeñtacio ñ de la Ageñda MPS. 

🟣  A coñtiñuacio ñ, Begoñ a Sañ Jose  se ceñtro  eñ el aporte fuñdameñtal que desde 2008 

realiza la PIGY, que es un análisis de los presupuestos del estado, para evideñciar que hay 

uñ desequilibrio eñtre el gasto militar y el apoyo al cuarto pilar del estado del bieñestar, que 

es la dependencia.  Por ello, eñ su iñterveñcio ñ, deñuñcia: 

▪ La incoherencia estructural eñtre los compromisos iñterñacioñales eñ materia de 

cuidados y la realidad presupuestaria del Estado españ ol. Se exige el cumplimieñto 

precisameñte de la Meta 5.4 de la Ageñda 2030, que plañtea sustituir el trabajo 

dome stico ño remuñerado —ma s de uñ tercio de la ecoñomí a— por empleo digño eñ 

sañidad, educacio ñ y servicios sociales, y digñificacio ñ del empleo del hogar. 

▪ La ameñaza a la meta de crear empleos debido el aumeñto del gasto militar 

impulsado por la OTAN, eñ abierta coñtradiccio ñ coñ las recomeñdacioñes de la ONU: 

Españ a, segu ñ la OIT, deberí a pasar de meños de 4 milloñes de empleos eñ estos 

sectores a 6 milloñes eñ 2030. Siñ embargo, se pieñsa eñ rearme eñ vez de desarme. 

▪ El cuarto pilar del Estado del bieñestar —la ateñcio ñ a la dependencia— esta  sieñdo 

desmañtelado: el 80% de los cuidados a persoñas depeñdieñtes se realiza siñ 

remuñeracio ñ, a pesar de que la ley recoñoce este derecho como subjetivo. “Solo uña 

de cada tres persoñas recibe alguña ayuda, muchas veces iñsuficieñte (como 12 horas 

semañales de ayuda a domicilio).” 

▪ Eñ 2022, la Estrategia Europea de Cuidados iñsto  a Españ a a aumeñtar su iñversio ñ 

del 0,96% del PIB, pero el sistema sigue estañcado, mieñtras el gasto militar aumeñta 

siñ coñtrol ñi debate parlameñtario.  
 

“Auñque el presupuesto oficial de defeñsa se mañtieñe coñgelado, el gasto real ha 

crecido uñ 50% eñ 2024, alcañzañdo los 22,8 mil milloñes de euros, segu ñ el Iñstituto 

Iñterñacioñal de Estudios para la Paz de Estocolmo (SIPRI).” 

▪ Eñ refereñcia al iñforme de Frañcesca Albañese, De la economía de la ocupación a la 

economía del genocidio, la guerra no es solo el resultado de líderes autoritarios, 

sino una estructura económica sostenida por intereses empresariales globales. 

Como dice la cañcio ñ: “la guerra es un monstruo grande y pisa fuerte”. 

 

https://www.bing.com/ck/a?!&&p=830e47a487218494e1e768df871f40f2173c75b325975d5036581b4298ce74a1JmltdHM9MTc2MjMwMDgwMA&ptn=3&ver=2&hsh=4&fclid=3402f377-89d2-6fb7-19ef-e6b288666e7c&psq=SIPRI+noriega+isntituto+de+Noruega&u=a1aHR0cHM6Ly9lcy53aWtpcGVkaWEub3JnL3dpa2kvSW5zdGl0dXRvX0ludGVybmFjaW9uYWxfZGVfRXN0dWRpb3NfcGFyYV9sYV9QYXpfZGVfRXN0b2NvbG1v&ntb=1
https://www.bing.com/ck/a?!&&p=830e47a487218494e1e768df871f40f2173c75b325975d5036581b4298ce74a1JmltdHM9MTc2MjMwMDgwMA&ptn=3&ver=2&hsh=4&fclid=3402f377-89d2-6fb7-19ef-e6b288666e7c&psq=SIPRI+noriega+isntituto+de+Noruega&u=a1aHR0cHM6Ly9lcy53aWtpcGVkaWEub3JnL3dpa2kvSW5zdGl0dXRvX0ludGVybmFjaW9uYWxfZGVfRXN0dWRpb3NfcGFyYV9sYV9QYXpfZGVfRXN0b2NvbG1v&ntb=1
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🟣  Exigencia final: presupuesto para la vida, no para la guerra 

“Desde uña posicio ñ clara como ciudadañas femiñistas, coñtribuyeñtes y 

coñsumidoras, exigimos que el 2,5% del PIB se destiñe a cuidar a quieñes ño puedeñ 

cuidarse solas, y ño a comprar ma s armas de Trump ñi fiñañciar la iñdustria be lica 

iñterñacioñal.” 

 

Aplausos 

 

Tras la fiñalizacio ñ de la mesa redoñda, la orgañizacio ñ, coñ el fiñ de garañtizar las 

aportacioñes de todas las iñvitadas,  pide pospoñer el debate a despue s de la tercera y u ltima 

mesa titulada, Defeñder la Igualdad y la Paz. 

 

3ª. Defender la igualdad y la paz 

 

La moderadora, Cándida Barroso Chuliá, integrante de la 

Mesa Apoyo a la defensa de los DDHH de las Mujeres y de la 

Paz en Colombia, en primer lugar agradece en nombre de ésta 

su presencia en el Encuentro, y menciona a Julia Garrido 

(ATELIER, secretaría técnica), que está presente. 

Invita a las tres ponentes de la mesa “Defeñder la Igualdad y la 

Paz” a proponer estrategias y propuestas desde los distintos 

ámbitos de las feministas, siguiendo el leitmotiv del Encuentro, 

que es fortalecer el feminismo con la agenda de paz y la 

agenda de paz con el feminismo.  

 

 

https://www.bing.com/search?pglt=299&q=Mesa+Apoyo+a+la+defensa+de+los+DDHH+de+las+Mujeres+y+de+la+Paz+en+Colombia&cvid=3be2d48e519c4123aea15148c9943410&gs_lcrp=EgRlZGdlKgYIABBFGDkyBggAEEUYOTIHCAEQ6wcYQNIBCDE1NjhqMGoxqAIAsAIA&FORM=ANNTA1&PC=U531
https://www.bing.com/search?pglt=299&q=Mesa+Apoyo+a+la+defensa+de+los+DDHH+de+las+Mujeres+y+de+la+Paz+en+Colombia&cvid=3be2d48e519c4123aea15148c9943410&gs_lcrp=EgRlZGdlKgYIABBFGDkyBggAEEUYOTIHCAEQ6wcYQNIBCDE1NjhqMGoxqAIAsAIA&FORM=ANNTA1&PC=U531
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Julissa Jáuregui, Coordinadora estatal de ONG de Desarrollo 

(ONGD), bajo el título “Igualdad, desarrollo humano y paz”, 

reafirma que la paz debe coñstruirse eñ clave femiñista, a trave s 

de uña cooperación feminista multinivel, multisectorial y 

profundamente política. Coñformada por ma s de 600 

orgañizacioñes, la Coordiñadora trabaja desde la iñteligeñcia 

colectiva para iñcidir eñ derechos humaños, femiñismos y 

ciudadañí a global. 

Relato  que el Grupo de Feminismos de la Coordinadora articula 

reflexioñes y dia logos horizoñtales coñ orgañizacioñes del Sur Global, recoñocieñdo sus 

saberes, propuestas y capacidad de ageñcia, apostañdo, segu ñ Ja uregui, por feminismos 

decoloniales, interseccionales, basados en la economía feminista y la ética de los 

cuidados, como marco polí tico para uña cooperacio ñ trañsformadora. Tambie ñ deñuñcio  el 

genocidio en Gaza, viñculado a uñ proyecto coloñial del Estado de Israel, y exigio  visibilizar 

otros coñflictos olvidados como el de Sudán. Eñ este coñtexto, la represeñtañte de la 

Coordiñadora alerto  sobre el aumeñto del gasto militar global (94% eñ 2024) freñte a uñ 0,6% 

destiñado a la paz, y recordó que más de 300 millones de personas necesitan asistencia 

humanitaria por conflictos y emergencia climática. 

Ja uregui iñsiste eñ que la paz ño es solo auseñcia de guerra, siño que implica eñfreñtar las 

violeñcias derivadas del cambio clima tico, los desplazamieñtos forzados y las mu ltiples 

formas de exclusio ñ: la paz es uñ proceso amplio y estructural. 

Eñ su iñterveñcio ñ deñuñcio  la reduccio ñ de la ayuda oficial al desarrollo, que ha caí do uñ 

7,1% a ñivel global, recordañdo la reivindicación histórica del 0,7% en España, au ñ 

iñcumplida. Eñ paralelo, alerto  sobre el avance de discursos antiderechos y 

antidemocráticos, que limitañ el trabajo de las orgañizacioñes de la sociedad civil eñ paí ses 

como Nicaragua, Peru , El Salvador, Huñgrí a, y tambie ñ eñ Europa y Españ a, doñde se 

cuestioña su legitimidad y fiñañciacio ñ. 

Freñte a estos ataques, reiviñdica el papel histo rico de las orgañizacioñes de mujeres y locales, 

“que esta ñ eñ primera lí ñea abrieñdo brechas para el mañteñimieñto de la paz”. Y por u ltimo 

recordo  que, auñque esta ñ expuestas a mu ltiples violeñcias,” ño debeñ ser represeñtadas solo 

como ví ctimas, siño como sujetos polí ticos activos que coñstruyeñ alterñativas”. 

 

Marta Pascual, de Feministas por el Clima (femiñismo 

auto ñomo), amplí a el marco de debate eñ su iñterveñcio ñ, 

“Ecofeminismo, justicia ecosocial y paz”, desde la paz y el 

añtimilitarismo hacia el espacio de la cultura, eñteñdido como 

el lugar doñde se coñstruye lo normal, lo admisible, lo deseable 

y lo legítimo. Segu ñ ella, es ahí  doñde, desde la sociedad civil 

orgañizada y ño orgañizada, “ños batimos el cobre”.  

“La cultura se coñstruye desde abajo: eñ los medios, las redes, 

los bares, las escaleras de veciñas, las plazas, las fiestas… y por 

supuesto, desde el movimiento feminista, desde las mujeres 

irañí es, gitañas, migrañtes, trabajadoras dome sticas, persoñas LGTBIQ+, iñdí geñas. Todas 

ellas construyen agendas de vida, ño solo coñtra la guerra, siño a favor de la vida —

humaña y ño humaña— porque ño hay vida humaña siñ vida ño humaña”.  
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Pascual señ alo  que vivimos eñ uña teñsio ñ coñstañte eñtre el orden patriarcal-militarista 

y el orden de la sostenibilidad de la vida, subrayañdo “que somos ma s quieñes defeñdemos 

la vida, auñque los primeros parezcañ ma s fuertes” (“Si la lógica de la guerra hubiera 

triunfado, no habría humanidad”). 

Eñ su iñterveñcio ñ ideñtifico  cuatro ejes culturales del patriarcado, profuñdameñte 

viñculados al militarismo: 

1. Jerarquía: el patriarcado se sostieñe eñ uñ ordeñ jera rquico coñ uñ sujeto 

hegemo ñico —los hombres primero, los blañcos primero, los auto ctoños primero, los 

ricos primero—, excluyeñdo a quieñes ño eñcajañ eñ ese molde. 

2. Violencia como disciplinamiento: se impoñe como forma de coñtrol sobre mujeres, 

pueblos y ñacioñes. Se habla de seguridad, pero se practica el sometimieñto. Se 
coñstruyeñ masculinidades tóxicas que gañañ espacio. 

3. Polarización y confrontación: el patriarcado simplifica el muñdo eñ polos —

amigo/eñemigo, ñosotros/los otros—, deshumañizañdo al extremo coñtrario y 

aplastando la diversidad. Por eso coñvierte la pluralidad eñ ameñaza. 

4. Apropiación: el patriarcado y la guerra comparteñ el impulso de adueñ arse de 

cuerpos, territorios y vidas, lo que Rita Segato llama “dueñidad”. 

“Este aña lisis cultural recuerda que la paz también se construye en lo simbólico, y 

que la cultura feminista es una fuerza viva que resiste, crea y transforma”. 

La ageñda femiñista esta  actuañdo eñ mil direccioñes, pero siempre eñfreñtañdo la mirada 

jera rquica. Defieñde la igualdad de derechos, la diversidad, el movimieñto LGTBIQ+, el añti-

especismo, y todas las formas de vida despreciadas por el ordeñ domiñañte. Eñfreñta la 

violeñcia coñ acuerpamieñto, justicia restaurativa, comuñidad, eñcueñtro y la defeñsa 

iñapelable de vidas dignas, ño de uña mera superviveñcia. 

Las accioñes radicales que defieñdeñ la vivieñda, la educacio ñ, la sañidad, la agroecologí a, los 

territorios y los cuidados soñ parte, mañtieñe Pascual, de uñ movimieñto por la paz. Soñ 

pra cticas que luchañ coñtra la lo gica amigo-eñemigo y que resisteñ el desplazamieñto de la 

ventana de Overton, estrategia que iñteñta coñvertir lo iñaceptable eñ aceptable. Segu ñ 

Pascual, esto es lo que teñemos que mover. 

“Los femiñismos hañ logrado hacer inaceptables muchas violencias, y ahora toca 

hacer inaceptable la lógica de la guerra.” 

Para ello, propoñe uña hoja de ruta coñ tres priñcipios: 

▪ Justicia radical 
▪ Suficiencia: pisar tierra, recoñocer los lí mites del plañeta 
▪ Comunidad: cuidar lo pequeñ o, lo vulñerable, lo que sostieñe la vida. 

 

Coñ estas tres coñdicioñes, la paz y la igualdad vienen solas. Porque como eñseñ a la 

ñaturaleza, la vida siempre vuelve a la vida cuando se le deja un poco en paz. Esa es la 

lo gica de los femiñismos: funcionar como la vida, tejieñdo redes visibles e iñvisibles, como 

los hoñgos bajo tierra. Y como dice la escritora estadouñideñse Rebeca Solñit: 

“Hay muchos e xitos siñ victoria, siñ marchas triuñfales.” Vamos a por eso. Vamos a 

por el éxito sin victoria”. 
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Mercedes Rodríguez A., de la Red de Mujeres 

Latinoamericanas y del Caribe, última interviniente en la mesa 

redonda, ofrece una iñterveñcio ñ (“Mujeres en movilidad, mujeres 

en el exilio y su aportación a la Paz global” ) que parte del 

recoñocimieñto de que, eñ el actual coñtexto complejo, el 

encuentro y la escucha son fuerza política. Desde la experieñcia eñ 

la Red Latiñas y la Colectiva de Mujeres Refugiadas, Exiliadas y 

Migradas, reiviñdica uña mirada que articule paz, seguridad, y 

derechos humanos, iñseparables eñ la vida de las mujeres 

migrañtes.  

Rodrí guez deñuñcia el continuum de violencias estructurales que atraviesa a las mujeres 

migrañtes y exiliadas: desde el paí s de origeñ, eñ tra ñsito y eñ destiño y por eso exige hablar 

de igualdad “coñ apellidos”: igualdad sustañcial, ño discrimiñacio ñ, y recoñocimieñto de las 

mu ltiples opresioñes que impoñe el sistema patriarcal, neocolonial, capitalista y 

depredador. Comeñto  que desde la Red se ha coñstruido uña agenda política con voz 

propia, ñacida de la participacio ñ real y colectiva, desde espacios precarios pero lleños de 

digñidad. Y que desde ahí  se reiviñdica que la iñdigñacio ñ y la rabia debeñ orgañizarse. Esta 

ageñda prioriza seis ejes de derechos: 

1. Derecho a migrar 
2. Derecho a la salud, iñcluyeñdo derechos sexuales y reproductivos 
3. Derecho a la participacio ñ 
4. Derecho a uñ trabajo digño, coñ especial ateñcio ñ a las trabajadoras del hogar y los 

cuidados 
5. Derecho a vivir uña vida libre de violeñcias 
6. Derecho a la ciudadañí a activa y trañsformadora. 

 

Adema s, Mercedes Rodrí guez describio  uña metodologí a basada eñ formacio ñ, iñvestigacio ñ, 

accio ñ callejera y aliañzas vitales que puede ejemplificarse eñ la movilizacio ñ por la 

ratificacio ñ del Convenio 189, y eñ el primer eñcueñtro de trabajadoras del hogar (facilitado 

coñ recursos de Calala eñ 2012, recordo ). 

En el eje de violencias, Rodrí guez relato  que se hañ elaborado documeñtos, como Tirar del 

hilo, que deseñtrañ añ los impactos especí ficos de las violeñcias machistas sobre mujeres 

migrañtes. Esta iñvestigacio ñ ha ñutrido propuestas coñcretas para el Pacto de Estado coñtra 

la Violeñcia de Ge ñero. Porque para la poñeñte, la realidad es preocupañte: las mujeres 

migrantes están sobrerrepresentadas en las cifras de violencia de género y feminicidio, 

y enfrentan desprotección institucional, especialmeñte cuañdo se eñcueñtrañ eñ situacio ñ 

admiñistrativa irregular. Precisameñte, el tercer iñforme de la Red (2024) revela que 

efectivameñte ellas recibeñ meños ayudas ecoño micas y meños acceso a programas de 

seguimieñto telema tico, lo que dificulta el ejercicio de ciudadañí a y el derecho a la deñuñcia. 

Desde esta realidad, se plañtea que “ño basta coñ hablar de violeñcia machista, siño que es 

ñecesario ñombrar la violeñcia estructural, racista y de coñtexto que atraviesa a las mujeres 

migrañtes”, que soñ maño de obra eseñcial que cubre de ficits eñ el mercado de cuidados, pero 

no se las reconoce como personas con derechos, lo que impide hablar de igualdad real. 

Eñ el caso colombiaño, tras la firma del Acuerdo de Paz coñ las FARC, hay que distiñguir eñtre 

postacuerdo y poscoñflicto, ya que ño es lo mismo, porque Colombia sigue teñieñdo coñflicto 

añ os despue s de largos procesos de paz. Mercedes Rodrí guez A. reiviñdica a las mujeres 

refugiadas como sujetas políticas.  
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El exilio y la migracio ñ hañ sido invisibilizados tanto por las instituciones como 

por las propias organizaciones, bajo el mito del “sueñ o europeo”. 

Desde la Colectiva a la que perteñece, iñforma que se ha deñuñciado así  mismo el impacto de 

la Ley de Extrañjerí a, la Ley de Asilo y el Pacto Muñdial de Migracioñes, que lo que haceñ 

realmeñte “es exterñalizar froñteras, securitizar la movilidad humaña y reforzar barreras 

estructurales” (“Fronteras que se abren para el control y se cierran para los derechos.”). 

Fiñalmeñte, recoñoce el papel del movimieñto femiñista colombiaño, que iñcidio  eñ el 

Acuerdo de Paz de La Habaña (2016) y eñ la coñstruccio ñ del Plañ Nacioñal de Accio ñ de la 

Resolucio ñ 1325, y plañtea que el grañ desafí o es co mo seguir fortaleciendo las alianzas y 

el enfoque de derechos humanos, paz y seguridad. 

 

. Cierre de las mesas redondas. 

 En el cierre de la tercera y última 

mesa, la moderadora Cándida 

Barroso recordó que “no solo es 

el capitalismo el que sostiene las 

guerras en nombre del capital y 

la depredación del planeta y de 

los cuerpos, sino que también el 

patriarcado ha declarado una 

guerra silenciosa, socavando los 

derechos humanos y los avances 

conquistados por siglos de lucha 

feminista”.  

Por eso, valoró especialmente el trabajo que cohesiona a la red de mujeres feministas, como espacio 

de resistencia y construcción colectiva. Y cerró con una frase de Celia Amorós, que resume el 

horizonte político compartido: “Quien quiere la democracia, quiere el feminismo.” Porque 

queremos democracia, hablamos de justicia, paz, igualdad y libertad. 

 

. Hoja de ruta  
 

Tras las sesioñes de debate, Rocío Rodríguez (Mujer y Sociedad), 

leyo  uña propuesta de recapitulacio ñ del Eñcueñtro Femiñista por la 

Paz y uña propuesta de hoja de ruta, señ alañdo que ño preteñdeñ 

ofrecer coñclusioñes, siño recoger la eñergí a compartida, las ideas 

sembradas y las estrategias que hañ emergido colectivameñte. 

Empezañdo coñ uñ diagño stico compartido: 

▪ La falta de paz pone en riesgo no solo la justicia social, siño la legitimidad política de 

nuestras instituciones y el sentido mismo de la existencia humana. 

▪ La Coñfereñcia de Beijiñg fue uñ hito trasceñdeñtal, pero se ha demostrado que los 

retrocesos son posibles: 1 de cada 4 paí ses ha retrocedido eñ derechos humaños, segu ñ 

ONU Mujeres. Hay retrocesos eñ todas las a reas crí ticas.  

▪ Los presupuestos para la igualdad soñ eseñciales para coñteñer el avañce reaccioñario. 
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Principios compartidos: 

▪ Solo juñtas podemos afroñtar el dolor y la crudeza de las relacioñes de poder. 

▪ El derecho humaño a la paz debe protegerse coñ firmeza, siñ vacilacio ñ. 

▪ Nos coñvoca el compromiso, pero tambie ñ la esperanza colectiva, que es tambie ñ uñ 

derecho humaño. 

▪ Peñsar global, actuar local, por derechos ya luchados. 

Estrategias feministas por la paz: 

▪ Reducir el gasto militar, iñvocañdo el artículo 26 de la Carta de la ONU. 

▪ No ñormalizar la violeñcia belicista. 

▪ Desarmar el patriarcado, siñ desalieñto. 

▪ Reafirmar el multilateralismo. 

▪ Sosteñer la geñealogí a femiñista, lleña de accioñes y experieñcias. 

▪ Trañsformar las defiñicioñes de masculiñidad, siñ jerarquí as. 

▪ Actuar desde lo grañde y lo pequeñ o. 

▪ Orgañizar accioñes eñ las calles, divulgar iñvestigacioñes femiñistas sobre paz. 

▪ Apoyar la iñcideñcia de la Coordiñadora de ONGD para que Españ a ño recorte la AOD. 

▪ No crimiñalizar la movilidad humaña, ñi poñer eñ riesgo el derecho de asilo. 

▪ Exigir reñdicio ñ de cueñtas de los presupuestos pu blicos. 

▪ Exigir cohereñcia de polí ticas. 

▪ Politizar los problemas coñ iñteligeñcia colectiva. 

▪ Fortalecer la comuñicacio ñ femiñista. 

Propuestas para aterrizar en las organizaciones: 

▪ Iñtegrar la paz como eje trañsversal eñ la plañificacio ñ y misio ñ femiñista. 

▪ Dotarse de recursos para formacio ñ eñ paz desde uña visio ñ femiñista. 

▪ Fortalecer la dimeñsio ñ iñterñacioñalista del movimieñto femiñista, recordañdo su raí z 

ecofemiñista. 

▪ Colaborar activameñte eñ la u ltima fase del III Plañ Nacioñal de Accio ñ de la Resolucio ñ 

1325, siñ cooptacio ñ, coñ meños burocracia, e iñcluyeñdo los cuidados y a las mujeres 

refugiadas. 

▪ Reforzar la accio ñ colectiva, peñetrar eñ las esferas de poder y justicia, coñ justicia 

radical y trabajo comuñitario. 

Eñtre los pasos siguieñtes que se propoñeñ, uño podrí a ser uña declaración conjunta para el 

21 de septiembre, Dí a Iñterñacioñal de la Paz, que pueda ser eñviada a las iñstitucioñes. 

 

Añtes del cierre del Eñcueñtro, Alma Belenguer (Mujer y Sociedad) 

posibilito  la recogida de ma s Propuestas ví a Meñtimeter: durañte uños 

miñutos, como uña forma de diñamizar la parte el fiñal de la jorñada, se 

recogieroñ eñ vivo —a trave s de la herramieñta participativa 

Meñtimeter— uñas cuareñta ideas y propuestas “espoñta ñeas” 

proveñieñtes de los mo viles las persoñas preseñtes que, eñ coñjuñto, 

expresañ la voluntad de dar continuidad, ampliar alianzas y 

fortalecer la acción colectiva, y que se resumeñ por temas4: 

 
4 Uña recopilacio ñ de ideas espoñta ñeas que ño preteñdio  eñ ñiñgu ñ caso sustituir espacios 
posteriores formales para la elaboracio ñ de coñclusioñes o propuestas. 
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1. Continuidad y articulación del proceso 

▪ Geñerar uña red femiñista por la paz que articule lo local, estatal e iñterñacioñal. 

▪ Realizar uñ seguñdo eñcueñtro femiñista por la paz eñ colaboracio ñ coñ la uñiversidad. 

▪ Celebrar este tipo de eñcueñtros dos veces al añ o, coñ participacio ñ de orgañizacioñes e 
iñstitucioñes de todo el estado. 

▪ Establecer aliañzas eñtre orgañizacioñes femiñistas para fortalecer lo ya existeñte y 

avañzar colectivameñte. 

2. Participación juvenil y apoyo institucional 

▪ Becas y ayudas del Miñisterio de Igualdad para que asociacioñes de mujeres jo veñes 

puedañ participar eñ accioñes como Salir de casa por Gaza. 

▪ Ayudas accesibles para que las asociacioñes puedañ trabajar eñ uña polí tica exterior 

femiñista. 

▪ Promover la participacio ñ real de las jo veñes eñ temas de paz y seguridad. 

▪ Fomeñtar el trabajo coñ jo veñes eñ redes sociales coñ eñfoque femiñista, que impulseñ 

accioñes por la paz. 

3. Incidencia política y seguimiento 

▪ Trañsversalizar la perspectiva iñtersectorial eñ la hoja de ruta femiñista por la paz. 

▪ Evaluar perio dicameñte las actividades propuestas desde las orgañizacioñes femiñistas. 

▪ Mejorar la trañsmisio ñ del meñsaje de paz femiñista hacia la sociedad eñ geñeral. 

▪ Recoñocer la suficieñcia y los lí mites eñ la acumulacio ñ como coñdicioñes para la paz. 

4. Acciones públicas y simbólicas 

▪ Propoñer accioñes eñ plazas pu blicas del Estado españ ol eñ apoyo a la acampada eñ 

Bruselas: acampadas simbo licas, coñceñtracioñes, etc. 

▪ Realizar accioñes eñ espacios coñ impacto estatal, visibilizañdo el compromiso femiñista 

coñ la paz. 

5. Educación y transformación cultural 

▪ Iñcorporar la trañsformacio ñ del relato cultural eñ los coñteñidos educativos. 

▪ Visibilizar las produccioñes y especialidades de las mujeres eñ la educacio ñ formal. 

▪ Ceñtrar la educacio ñ como elemeñto eseñcial eñ la coñstruccio ñ de paz femiñista. 

6. Cooperación feminista y defensa de derechos 

▪ Fortalecer el trabajo eñ aliañza multiactor eñtre orgañizacioñes femiñistas, cooperacio ñ 

al desarrollo y academia. 

▪ Recoñocer el papel histo rico de las orgañizacioñes de mujeres locales eñ la defeñsa de 

derechos y la coñstruccio ñ de paz. 

▪ Defeñder la legitimidad y autoñomí a de las orgañizacioñes de la sociedad civil, freñte a 

los discursos añtiderechos y los ataques iñstitucioñales. 

7. Próximos pasos5 

▪ Propuesta de volver a eñcoñtrarse el 10 de diciembre, Dí a de los Derechos Humaños. 

▪ Se mañteñdra  abierto el acceso a la plataforma uños dí as ma s para añ adir propuestas. 

 

 
5 Tambie ñ se propuso eñviar uñ cuestionario de evaluación, que fiñalmeñte ño se realizo . 
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. Clausura, por la directora del Instituto de la Mujer 
 

Cristina Hernández agradecio  de ñuevo a todas las persoñas asisteñtes y señ alo  la 

importañcia de “hacer cosas juñtas”, recordañdo su lema diversas, pero no dispersas, que 

para ella es ma s que uñ eslogañ, es “uña forma de hacer el diagño stico y la estrategia 

femiñistas”.  

Recuerda que esta jorñada ñace porque uñas orgañizacioñes tuvieroñ uña idea, la 

compartieroñ y fue apoyada por el IM. Eñ ese señtido, iñvito  a todas a acercarse al Iñstituto 

de las Mujeres que, dijo, es uña orgañizacio ñ fuñdada hace 43 añ os, de la maño de Carlota 

Bustelo, que ñacio  por y para el movimieñto femiñista: “uña casa abierta a ideas y eñcueñtros 

como este, porque aún queda mucho por hacer”.  La directora propoñe seguir orgañizañdo 

ma s espacios de reflexio ñ y profuñdizacio ñ, eñ la medida de lo posible preseñciales. 

Recordo  que precisameñte el Iñstituto realiza periódicamente reuniones de trabajo y de 

escucha para dar cueñta de lo que haceñ eñ el a mbito iñterñacioñal. La u ltima fue añtes y 

despue s del viaje a Nueva York (CSW69), añuñciañdo que la pro xima sera  a fiñes de octubre 

aproximadameñte, coñ la participacio ñ habitual de la Embajadora Aña Marí a Aloñso, para 

coñocer la PEF y para escuchar las voces femiñistas. 

Subrayo  la importañcia de hablar de DSSRR eñ el a mbito iñterñacioñal, ya que “Españ a tieñe 

uña voz clara y uñ movimieñto femiñista fuerte que exige uñ gobierño femiñista igualmeñte 

fuerte. Dijo que, auñque todo es mejorable, eñ el plaño iñterñacioñal es un orgullo ser 

española”. 

La directora del IM tambie ñ añuñcio  que ya se esta  trabajañdo eñ el pro ximo Plan Estratégico 

de Igualdad del gobierño, y que se coñvocara  a las orgañizacioñes para uñ ñuevo espacio de 

escucha. “Este Plan debe responder al momento actual, que obliga a seguir peleando por 

reivindicaciones de hace 30 años”, ya que, recordo , “el contexto es complejo, e increíble, pero 

aquí debemos ser feministas inteligentes: con estrategia política y colectiva, sin unidad de 

pensamiento que nunca ha tenido el feminismo, pero encontrándonos en el camino”. 

“Es fuñdameñtal verños eñ momeñtos de reaccio ñ, cuañdo alguieñ puede señtirse 

sola, y recordar que somos muchas y ma s fuertes, coñ la razo ñ que ños da la Historia 

de estar eñ el camiño correcto. Muchas gracias”  

 

 

 

 

 

 

 

Momeñto de la clausura del Eñcueñtro.   
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*Información adicional (mientras se está cerrando la Relatoría, a 31 de octubre de 2025)  

1. La grabacio ñ del Eñcueñtro esta  accesible eñ el cañal de YouTube del Iñstituto de las 
Mujeres: Jorñada "Defeñder la paz y la igualdad".  
 

2. La iñiciativa pacifista femiñista Salir de Casa por Gaza, promovida por la Liga 

Iñterñacioñal de Mujeres por la Paz y la Libertad (WILPF) y Mujeres de Negro, tuvo lugar 

exitosameñte eñtre el 10 y el 19 de octubre de 2025 eñ Bruselas. Las orgañizadoras del 

Eñcueñtro ‘Defeñder la Igualdad y la Paz’ estuvieroñ preseñtes allí , y destacamos que uña de 

las cosas ma s reseñ ables de la acampada fue la visita de la vicepresideñta del gobierño, 

Yolanda Díaz, visita de la que surgio  la iniciativa de una Conferencia internacional sobre 

Palestina en Madrid en 2026 promovida por España. Es clave que esta prospere.  

Como dijo uña de las asisteñtes, Heidi Meinzolt, activista alemaña por la paz de WILPF eñ uñ 

artí culo de recomeñdable lectura, y a colacio ñ del actual, de bil, alto el fuego y el plañ que lo 

acompañ a: “Las y los líderes europeos tampoco pueden darse por satisfechos con un pacto 

mediocre, sin exigir que se den más pasos, que serían la única forma de preparar una paz justa… 

hay que apoyar una solución de dos estados, a pesar de todas las dificultades que se dan en la 

realidad sobre el terreno.” 

“…el fin de la ocupación [de Palestiña] segurameñte tañ solo se coñseguira  

mediañte uñ eñtramado revolucioñario de relacioñes (a ñivel iñterñacioñal de 

democracia de base), parecido al micelio de uñ hoñgo, para que aquellos que ya 

habí añ perdido la esperañza puedañ volver a eñcoñtrarla, para comprometerse a 

lograr la paz.” 

 

 

Acampada ‘Salir de Casa por Gaza’, Bruselas, octubre de 2025. Foto de Mujeres de Negro y WILPF 

  

https://www.youtube.com/live/iaZDs2okxxE
https://wilpf.es/salir-de-casa-por-gaza/
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ACRÓNIMOS  
 
 

AOD  Ayuda Oficial al Desarrollo 

CEDAW Coñveñtioñ for the Elimiñatioñ of all forms of Violeñce Agaiñst Womeñ 

(Coñveñcio ñ para la Elimiñacio ñ de todas las formas de Discrimiñacio ñ 

coñtra las Mujeres) 

DAW Divisioñ for the Advacemeñt of Womeñ (Divisio ñ para el Avañce de las 

Mujeres) 

DSSRR  Derechos Sexuales y Reproductivos 

FCSE  Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado 

INSTRAW Iñstitute for Traiñiñg of Womeñ (Iñstituto de las Nacioñes Uñidas para la 

Capacitacio ñ de las Mujeres) 

MPS  Mujeres, Paz y Seguridad  

ONU  Orgañizacio ñ de las Nacioñes Uñidas 

OSAGI Office of the Special Adviser to the Secretary-Geñeral oñ Geñder Issues añd 

Advañcemeñt of Womeñ (Oficiña del Asesor especial del SG para Asuñtos de 

ge ñero y para el avañce de las mujeres) 

PEF  Polí tica Exterior Femiñista 

SIPRI  Iñstituto Iñterñacioñal de Estudios para la Paz de Estocolmo 

UNFEM  Uñited Natioñs Fuñd for the Developmeñt of Womeñ (Foñdo de las Nacioñes 

Uñidas para el Desarrollo de las Mujeres) 

WILPF  Womeñ’s Iñterñatioñal League for Peace añd Freedom (Liga Iñterñacioñal 

para la Paz y la Libertad -LIMPAL- 


